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LA POLITICA DEL R E Í  DE ESPAÑA.

Con este  epígrafe publicó anoche El  P ensa-  
NiENTO E spaSol un  notable artículo que, nos 
apresuramos á decirlo, hacemoa nuestro  en to ­
das sus partes.

Kn frente de esta situación que nos m uestra 
en todos sus hom bres, en todos sus ac tos, al 
buscar un rey y  al querer levantar un  trono, 
las m ás horrendas contradiecionea y el m ás h o r ­
rible desquiciamiento, convenía señalar la fije­
za de principios y la  perspectiva de regeneración 
que se ofrece á  los ojos de todas las personas 
am antes de au pais, honradaa y decrite rio , en el 
trono legítimo y  nacional que heredara D. Cár- 
los de Borbony de Este.

E l artículo de E l  P k n sau ib n to  E spaño l Tie­
ne oportunam ente, congran  autoridad y  en ade­
cuado estilo, á  responder á ese sentimiento ge­
neral; y por eso le hemos calificado áe notable-, 
y  por e so , y  por u na  razón especialísima que 
conbignaremus, hemos dicho que ie hacíamos 
BUeütro.

C á r lo a V Il ,  lo sabíamos , lohemoa indicado 
m ás de una vez, y  lo repetimos hoy, si cabe, 
con júbilo ;  satisfacción m ás intim as ; Car­
los VII, á quien se otreeia un trono  por unas li­
geras concesiones, respondía hace tres años á 
los representantes de todas las fracciones más 
avanzadas d il liberalismo, que jam áU ransigi- 
ria  en cuestión i e  principiar, Cárlos V l l .h á u n  
año apenas, cortaba con la misma dignísima 
contestación los proyectos de engrandecimien­
to  que se le presentaban á  nombre de las frac- 
cionoa conservadoras del liberalismo por lábios 
augustos, y  poco má^ tarde, en un solemne do­
cumento, Cárlos VII, siempre inflexible en los 
princip ios, llamaba á  sí á  todos los españoles, 
y  hacia ver al mundo que dentro de esos mis­
mos principios se hermanaban admirablemente 
el ócden verdadero y  la verdadera libertad; que 
tododebia esperarse de su  probada virtud para 
la regeneración y la prosperidad de la patria.

T jq u é  principios aoa esos que ha expuesto 
C¿rlu8 VII en su carta-manifiesto, y que hoy 
ae determ inan uuevam ente en el a rtím lo  de 
E l  P b -n s a u i s n t o  E s p a ñ o l ?  [Ahí Nuestros lec­
tores loa conocen perfectam enta: son los que 
siempie h a  sostenido J  defendido La Eiptranza', 
son los que consignó en su primer número, hace 
veinticinco años; ios que recuerda nuestro cole­
g a  al citar la autoridad del inolvidable D. Pedro 
de la Hoz, director de L a Esperaría.

Mas no es esa nuestra ú a ica  sa tis^ec ion , la

única de nuestros lectores en estos momentos: 
no solo L a Esperanta, que se encuentra siendo 
lo mismo, queriendo lo mismo al cabo de un 
cuarto de siglo, en que todo ha  sufrido tantos 
cambios, ve hoy tan  dignam ente sostenidos los 
principios, sino que ve tam bién realizados en 
gran parte , y á punto de verlo realizado en todo, 
sus pronósticos.

Porque, en efecto: en e l m ism o núm ero del 10 
de Octubre de 1844, primero de La B iperam a, en 
que se consignaban sus principios, se decía;

«¿No es tiempo ya d e q u e  España vuelva en 
sí de esa especie de letargo en que por tantos 
años h a  yacido, sufriendo sin tregua a opresión 
y  tiran ía  de loa partidos que la  h an  dominado 
alternativam ente? ¿No es tiempo de que ad ­
v ierta que ha sido engañada por los que en ella 
han ejercido el poder en tan  d ilatado período? 
¿No es tiempo de que se decida á buscar en el 
afianzamiento de instituciones verdaderamente 
nacionales, instituciones seculares y  de probada 
infiuencia en su  felicidad y bieneslar, las venta­
jas que ao h a  podido n i podrá jam ás dispensarle 
la  revolución con las novedades ensayadas á  su 
sombra? ¿No es tiempo de que se convenza de 
que aun esas mejoras materiales con que para 
adormecerla se le brinda, son i£M08Íbles, ó al 
menos ineficaces, sin  paz, sin  un  Gobierno e s ta ­
ble y fuerte á la par que benéfico, Gobierno y 
paz incompatibles con las oscilaciones incesan- 
tea y  continuos cambios consiguientes á ios sis­
tem as desplegados e a  la ú ltim a década? E n  una 
palabra, ¿no es tiem po ya de que cese ese exc lu ­
sivismo con que insignificantes fraccione» han 
g o r m a d o ,  ó explotado m ás bien, cual terreno 
de conquista, á  u n a  n«cion grande por aiis ilus­
tres recuerdos, grande por los dones con que lar­
gam ente dotó el cielo sus invidiables campos, 
grande por las d i'tingu idas cualidades de sus 
lujos, grande por el lugar que sin dúdale está 
reservado en el Congreso de las potencias de Eu­
ropa? Si: llegado es el caso de quo, escarmentada 
la nación con ta n  dura experiencia, se acerque á 
los hombres que la han dominado á  merced de 
las revueltas, y loa contemple en su positiva pe­
quenez, en 8U nulidad: y para su  gobierno com­
prenda, y haga valer para su  gobierno, el con­
traste que resulta entre sus pomposos ofreci­
mientos y  sus funestas obras.»

Tiempo era  entóncea, pero sin duda no h a ­
bía llegado el tiempo en que y a  hoy nos encon­
tram os.

Nada, nada sino el ú ltim o hecho, cuya reali­
zación va trayendo muy de p r is i  todo  cuanto 
presenciamos, falta i  n ues tra  satisfacción como 
católicos monárquicos y como am antes de nues­
t r a  patria.

Nuestra política lia sido la  de la  comuníon 
carlista; la  comuníon carlista nos inspiraba, y 
jam ás hemos faltado á sus inspiraciones.

Esa política es hoy la  de todas las in te ligen ­
cias superiores, la  de todos los corazones sanos.

Y esa política es tá  tr iun fan te , victoriosa, de 
t a l  modo y  h as ta  ta l  punto , que al verla a f ir ­
m arse para e l porvenir, en las líneas con que 
encabezamos nuestro número, sobre las bases 
m ás indestructibles, como ya se h a  afirmado en 
el pasado por los actos nobilísimos que recuerda 
E l .  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l , hemos podido escri­
bir por epígrafe de este artículo, esas palabras 
que son ya, casi con toda verdad, un hecho; l a  

POLÍTICA  DEL R E T  DB E S P A Ñ * .

{La Esperansa).

CORTES CONSTITUYENTES.

Extracto de la sesión ctlebrait, el dia 2 de N o- 
viemhre de 1869.

P R E S ID E N C IA  D E L  S EÑ O R  P R E S I D E N T E  D .  NICO­
L Á S  M A R IA  R IV B SO .

Abierta á  las dos y  cuarto, y  leída e l ac ta  de 
la  anterior por el señor secretario Sánchez Rua­
no, fué aprobada.

Se dió cuenta, y  las Córtea quedaron entera­
das de varias comunicaciones de la presidencia 
del Consejo de m inistros, trasladando copia de 
los decretos por los cualea 3. A. el regente del 
reino se habia servido adm itir laa dimisiones 
que los Sres. Silvela y Ardanaz habían presen­
tado respectivamente de los cargos de ministros 
de Estado y Hacienda; nom brar en su lugar á 
los Sres. Martos y Figuerola, y  no adm itir la di­
misión hecha por el Br. Topete del ministerio de 
Marina.

E l «enor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS (marqués de los Castillejos): Pido la pa­
labra.

E l señor PRESIDENTE: E l señor presidente 
del Consejo de ministros tiene la palabra.

El señor presidente del CONSEJO DE MI­
NISTROS (marqués de los Castillejos): Señores 
diputados, por segunda vez tengo el h ñor de 
presentarme ante las Córles Constituyentes p a ­
ra  dar cuenta de las razones que ba  habido 
p a r a  la crisis ministerial que acaba de tener lu­
gar. El Gobierno, ta l como estaba constituido 
cuando formaban parte  de él los señores Slivela 
y Ardanáz, seguía tranquilo y  de acuerdo en la 
m archa que tuve el honor de anunoiar el dia 
que presenté á la sC ó r te s  Constituyentes aque­
llos mis dignos y antiguos compañeros. No na- 
bia disidencia n inguna en el seno del Gabinete: 
la  mayor armonía reinaba entre nosotros Inútil 
es decir la pena que habrá causado al presidente 
del Consejo y  ¿  mis e»timabl*js compsBerosde 
ministerio el tenernos que separar de ta n  d ig ­
nos y tan  distinguidos patricios como lo son loa 
señores S.lvela y Ardanáz. Pero se presentó un 
gran problema que resolver, y desde aquel m o- 
m íntu empezó el m alestar en el seno del Gabi­
nete. La mayoría del Cougreao opinaba por dar 
una solucion á aq el gran problem a, y los seño­
res m inistros de Hacienda y de Katado creyeron 
Que la q u e  proponía la mayoría no era solucion 
¿as tan t^n i respondía á laa necesidades presen-

^^A üLfla cuestión fue creciendo á medida^que 
■ e iba acercando el momento de que los señores 
diputados, primero separadamente y  luego en 
ju n ta  general, debían ocupara  de ella. Ya desde 
entonces la  existeneia del gabinete, ta l  como es­
taba  constituido, era penosa; y era penosa, tanto

para los Sres. Silvela y Ardanáz, como para los 
demás señores ministros.

Todos los señores diputados recordarán lo qus 
pasó en este mismo sit o, pero en ju n ta  secreta, 
y  laa indicaciones que entonces se hicieron por 
ilustrados miembros de la unión liberal, ere- 
yendo que podría se r conveniente la  formacion 
de un  m inisterio que algunoa de aquellos dis­
tinguidos hombres políticos calificaron de ho ­
mogéneo. Yo tuve el honor de aceptar aquella 
idea, que no era la prim era vez q^ue la liabia 
oído, que me había ocupado de ella con im ­
portantes hombrea públicos de la  m isma proce­
dencia.

Sm  embargo, como yo he considerado necesa­
rio conservar aquí en este banco la representa­
ción de los trea  partidos, no me di por veccido, 
y continué trabajando para que adm itida la  n e ­
cesidad de que salieran del Gabinete los señores 
Silvela y A rdanaz, ya que deb éramos sufrir esa 
sensible pérdida, vinieran á  reemplazarles otros 
señores diputados sahdos de su  m ism a proce­
dencia; y  público ea ya, y  todos los señores di­
putados saben sin  duda, qne yo he hecho esfuer­
zos. y esfuerzos de gigante, para formar un m i­
nisterio de las trea procedencias que hicieron la 
revolución de Setiembre.

Al efecto, tuve el honor de dirigirme en el dia 
de ayer á varios de los reputados patricios que 
tormaa p arte  de la  unión iberal, y  debo decla­
ra r  que si bien todos ellos me recibieron con 
exqu isita  benevolencia, si bien me m ostraron 
hasta  afecto á  mi persona, que vo les eitimo so­
bre manera y por lo qne les queao profundamen­
te  agradecido, todos ellos se me negaron , ex­
poniendo razones no políticas, puesto que co­
mo hemos oido todos en este sitio, tan  distin- 
guidoa hombres públicos nopodian hacer cuestión 
de Gabinete n i ménos de oposicion sistemática 
el que uno ó dua ó tres de sus miembros forma­
ran  parte del Gabinete.

Las razones que me expusieron fueron todas 
de inconvenientes personales, los unos de enfer­
medad, y los otros por oirás causas todas a te n ­
dibles que yo debí respetar. Y el resultado fué, 
como iie dicho, que de'pues da haber hablado 
con todos esos señores, recibiendo a l mismo 
tiempo el consejo lleno de abnegación de que en 
la posición en que nos encontrábamos creían 
conveniente la  formacion del ministerio hom o­
géneo, repitiendo también que esto no significa­
ba ni debía significar ea  m anera a lguna un rom ­
pim iento en tre  las fracciones ó partidos aquí r e ­
presentados y  el partido de la unión liberal, me 
separé de ellos con el sentim iento de no poder 
furmar el ministerio que me proponía con since­
ro y vehemente deseo.

Si al negarse ios señores de la  unión liberal á 
venir á  formar parte del Gabinete no hubiesen te> 
nido la  dignación de aconsejarme la  convenien­
cia de que se furmase un Gabinete homogéneo, 
yo ciertam ente, señores diputados, no me h u ­
biera atrevido, no hubiera querido echar sobre 
mí la responsabilidad de un  acto que hubiese 
podido parecer que era un rompimiento entre las 
tres fracciones,

T o  he creído siempre, desde que monté en la 
fragata Zaragoza, y sigo creyendo hoy, on la  n e ­
cesidad de que ios tre s  partidos concluyan la 
obra que se empezó hace trece meses; y sólo se 
podrá coronar aquel edificio trabajando de con­
suno los trM  partidos; porque faltando cualquie­
ra  de los tre s  á  e^e trabajo, necesariam ente el 
edificio había de salir imperfecto. Mis dignos 
compañeros piensan lo mismo que el que liene 
el honor de dirigir la  palabra á las Córtus Cona- 
tituyente:-: jun tos liemos empezado la obra, y 
juntos la liemos de conclair; ya no habrá más 
diferencia sino que en vez de ver sentados en el 
banco azul ó en el banco m inisterial á loa dignos 
representantes del partido d é la  unión liberal, 
estarán estos sentados en el banco del diputado, 
)ero dispuestos á  apoyarlas  medidas sel Go- 
)iernoj contando siempre con que la  m archa del 
Gobierno ha de ser la misma que yo tuve e l ho­
nor de anunciar aquí el dia que me presenté por 
primera vez cuando S. A. el regente del reino 
me hizo el honor de nombrarme presidente del 
Consejo de ministros.

Los señorea de la  unión liberal, loa señores 
progresistas, como los señores demócratas, pue­
den tener la seguridad de que el ac tual m iniste ­
rio gobernará completamente dentro de la Cona • 
titucion del Estado, que es el fundamento que 
han sentado las Cortes Constituyentes, y  del 
cual nadie tiene derecho á separarse, n i para 
querer m ás n i para querer ménos; pero el Go­
b ie r n o ,  fuerte en su lealtad y  en SU consecuen­
cia, presentará los proycctoá quo conduzcan á 
ese fin: yo tengo la conttanza de que los proyec­
tos de ley que vaya presentando, lo m ismo que 
otras medidas, merecerán la aprobación de la 
mayoría de las Córtes Constituyentes; y  al 
decir mayoría, comprendo á  las tres fracciones 
reun Idas.

Como antes, la primera atención del Gobieino 
ha de sor necesariamente conservar el órden pú­
blico. Así cooio el Gobierno ha cumplido con li> 
que yo tuve el honor de ofrecer en su nombre, á 
saber, que defenderla á  sangre y fueeo, si era 
necesario, la bandera que la revolución habla 
puesteen  sus manos, así tam bién continuará 
haciendo lo mismo de aquí en adelante, v. nga 
de donde le viniere el ataque, sean cuales fueren 
las fuerzas que mande ese ataque. El Gobierno
sostendrá incólume la bandera de la revolución
de Setiembre, que es la única que h a  de consoli­
dar la  liberta 1 en nuestro país, y aabra defender­
la, cueste lo que cueste. , V  ̂ ^

Creo, señores, haber dicho lo bastante para 
explicar la  crisis que acaba do tener lugar; pero 
réstame dar algunas explicac ones sobre la en­
trad a  en e l ministerio del señor m inistro  de 
Hacíeoda, mi sstimado amigo el Sr. Figuerola, 
y sobre la a c titud  del que no lo es menos, el se ­
ñor Topete.

E l actual señor m inistro de Hacienda, nuestro 
antiguo compañero el Sr. Figuerola, se encon­
trab a  an una situación especial. Cuando yo me 
dirigí a l S r  Fi«íuerola ofreciendole la carlera de 
Hacienda, S; S. recibió, como lo hace siempre, 
con benevolencia mis indicaciones y ofreciiníen- 
tos; pero en el primer momento me dijo que no
podía ace'itar la cartera: ei Sr, F iguerola tenia
inconvenientes que le eran especiales: la entrada 
de S. S. implicaba sacrificio y abni»gacion de 
su parte, que consideraba muy superiores á ans 
fuerzas.

Yo, sin embargo, insistí: volvió á  negarse el 
Sr. Figuerola; volví á insistir, y volví á insistir 
cun tal deseo, con ta l vehemencia y con tantos 
ruegos, que el Sr. Figuerola, siempre bueno, 
siempre patricio, siempre liberal y  siempre dis­
puesto i  todo acto de abnegación de su perBons

tuvo la dignación de adm itir. Yo quedo profun­
damente reconocido a l Sr. F iguerola, m i digno 
compañero; creo que ha prestado un  em inente 
servicio á au pátria, y  me parece que el país asi 
lo reconoc.rá.

Quedaba nuestro  Ilustre marino el Sr. Topete. 
El Sr. Topete, que no está  presente no sé por 
qué, sin  duda porque ayer estaba algo indispues­
to y ta l vez se liaya agravado esta manana, aun ­
que no es cosa de cuidado; el Sr. Topete, digo, 
se encontraba en un a  situación que él mismo 
calificaba de dificilísima para poder seguir for­
mando parte de este Gabinete. El Sr. Topete pre- 
seutd varios argum entos para probar á  loa mi­
nistros y para probarme á  m í que na debía con­
tinuar formando parta del Gabinete. Pero el se­
ñor Topete me encontró duro como una roca, 
DO de g ran ito , sino duro como u na  roca de dia­
mante.

Sí bien he creído en la necesidad de que los 
tras partidos continúen formando parte  de esta 
situación para coronar la obra, creía yo que era 
indispensable que el Sr. Topete continuara for­
mando parte del Gabinete; porque sin  que yo les 
dé más valor ni más valer á  las trea peraonas 
que en 1a revolución de Setiembre estuvieron 
en primer térm ino, que son: el señor duque de 
la  Torre, hoy primer magistrado de la  nación, el 
Sr. Topete y e*l que tiene el honor de d irig ir la 
palabra á las C órtes , creo, am ores diputados, 
que es indispensable, quo es necesario, que no 
puede ser o tra  cosa, que esas tres personas con­
tinúen  y se m antengan u nidas, porque á  mi en­
tender son la base del edificio que comenzó en 
Cádiz y que se concluirá cuando Dios quiera; 
pero que está en vías de concluirse y  consoli^ 
darse de buena manera. He creído, pues, que si 
faltara cualquiera de esas tres columnas el edi­
ficio quedaría débil, y por consecuencia no po­
dríamos abrigar en ol corazon la esperanza de 
que antes de poco hayamos dado fin á la  obra de 
la revolución.

Sin embargo, el Sr. Topete estaba ta n  preocu- 
jado. que una vez y otra me manifestó su  reso- 
ueion de no seguir formando parte  del gabinete. 

Pere como yo tampoco quería cargar con la res- 
ei;ponsabílidad, porque veía un  mal, y un mal gra­

vísimo, en que el Sr. Topete desapareciera de la 
esfera ministerial; como yo veía que las conse­
cuencias podían ser gravea, más que graves; co­
mo yo veia que laa consecuencia?, podían ser pe­
ligrosas, y máa que peligrosas p o iian  ser fatales 
para la  causa de la libertad ^  para la  consolida­
ción de las conquistas debidas á la revolución 
de Setiembre, yo resistí á  mí vez; yo le hice en­
tender am istosamente, con dulzura, con pala­
bras hijas del gran cariño que profeso á  m í dis­
tinguido amigo el Sr. Topete que sí se empe­
ñaba en salir del gabinete, yo saldría también; 
que yo iría inm ediatam ente á ponec en manos 
del regante del reino mi dimisión, y que S. A. 
ou su elevada sabiduría resolvería lo que t u ­
viese por conveniente.

Decía yo a l Sr. Topete, creyendo ser el intér- 
>rete fiel de las Córtea Conatituyentes y  del país 
iberal, interesado en la revolución de Setiem­

bre; antea de levantar la bandera de la revolu ­
ción en la fragata Zaragoza, todos los partidos 
que tienen aqui sus representantes estaban em i­
grados. estaban deportados, estaban en el o stra ­
cismo: todos tenían  vehementes deseos de con­
cluir con el órden de cosas entonces existente; 
todos hacían-esfuerzos titánicos; cada uno ponía 
de su parte cuanto le era posible para el mismo 
fin. Pero todos los esfuerzos hubieran sido in ú ti ­
les, inútiles los deseos de todos los qne estamos 
aquí, si el S r  Topete no hubiese abierto con su 
palanca formidable las puertas de la  pá tria  á los 
deportados, á los emigrados y á todos los que 
sufrían en el ostracismo; y ai no les hubiera 
puesto en las manos las armas, no hubiera sido 
posible salvar la libertad.

Pues bien, teniendo esto en cuen ta , la  sola sa­
lida del Gabinete del Sr. Topete se hubiera m i­
rado como u n  acto de in jjratítud  y de duda, 
¡Terrible cargo para aquellos de sus compañeros 
que permanecían en él) Eso podría dar lugar á 
com entarios, y los daria sin duda; esto  serviría 
de pasto á  nuestros eternos y encarnizados ene­
migos. Los unos creerían oue es un  acto, repito, 
de ing ra titud  respecto a l s r .  Topeto ; otros res­
pecto á la  m ism a marina ; no h ab ría , en fin, 
quien ao creyese que acto semejante era el p rin ­
cipio del fin.

Yo veia gran dificultad en que eso se realiza­
ra ; yo no he querido echar aobre m í esa inmensa 
responsabilidad ; mis dignos compañeros, que 
ayer discutieron este  p u n to , no la aceptaron 
tam poco , y  entonces fué cuando dije al señor 
Topete resueltamente que sí él se iba, yo m e iba 
también.

E l S r Topete comprendió la gravedad de tal 
resolución, y, buen patricio como es y  hombre 
de espíritu levantado y de corazon entero, con­
d u jo  por darme la palabra da que se quedaría en 
el (jabinete.

Pero todavía, despues de haberme dado su p a ­
labra, ain retirarla, me escribió ayer noche que 
le relevara de la  palabra que me había dado. Le 
contesté que no podía; que al darme su palabra, 
la habla recogido y no se la  devolvía. Todavía 
esta  m isma m anana me ha enviado uno de sus 
íntimos compañeros y amigos, una persona da 
su entera confianza, para qne le dejara en liber­
tad, sin  que por eso dejase de e s tar á mi lado y 
me ayudara con toda su alma y  su vida en cua l­
quier situación que pudiera presentarse. Tam ­
poco le d i c u a r te l : ó jun tos  quedamos aqu í para 
concluir la obra, ó nos vam os, ¿á dónde? No lo 
sá. La cuestión, pues, del Sr. Topete, hoy por 
hoy queda zanjada y sigue formando parte del 
Gabinete.

Voy á  ocuparme de mi distinguido am igo el 
señor ¡dartos. S. S. es conocido de todos y no 
necesito yo hacer su apología. O tras veces ha  
podido ocupar un  puesto on el ministerio; otras 
veces he tenido el nonor de dirigirm e á  S. S . , 
ofreciéndole formar parte del Gabinete; S, S., 
por razones q u s  le eran espesialps, no políticas, 
porque estaba completamente identificado con la 
m archa del Gobierno, por una abnegación que 
le honra, declinó el formar parte de aquellos m i­
nisterios.

Cuando esta  vez me he dirigido á  3 . S,, no ha 
dejado de presentarm e ciertas consideraciones 
que á  primera vista tenían peso; pero yo me per­
m ití. por la  amistad que le profeso y  por la con 
que S S. me corresponde, hablarle, sí se me 
permite esta palabra, m ilitarm ente, y  le dije: 
no hay remedio; es preciso en trar á ocupar la 
cartera de Estado, y  hágame V. el favor de no 
contestarm e más. Es V. ministro de Estado, si 
S. A . tiene á biea adm itirle como ta l miiuatro.

A este lenguíje m ilitar t a n  resuelto, no era po­
sible que S. S. resistiese, y  aceptó.

El señor PRESIDENTE: E Sr. RÍoa Rosas 
tiene la  palabra.

E l Sr. RIOS ROSAS: Para pronunciar unas 
cuantas solamente en confirmación á  las ,muy 
nobles y  muy sentidas que ha dirigido á los 
d iputados que nos sentamos en estos bancos el 
señor presidente del Consejo de ministros.

E n  efecto, yo recuerdo, la  recuerdan todos los 
señores diputados, la conversación parlam enta ­
ria que tuvim os en una ju n ta  recientemente 
celebrada aquí, en la que, íno m b re  de mis com­
pañeros de la  m ism a procedencia , manifesté 
que nosotros consíderá&amoa muy conveniente 
y  muy oportuna, en las circunstancias actua­
les, la formacion de u n  ministerio com puesto de 
doa de las trea procedencíis que se unieron para 
hacer la  revolución; de u n  ministerio homogé­
neo, resueltos como estábamos á seguir apo­
yando a l Gabinete con el vivísimo deseo y la  vi­
va esperanza de que no sobreven ’ria n inguna 
cuestión de ta l naturaleza que pudiera dividirnos 
en el porvenir.

E n  este deseo y  en esta  esperanza persistimos, 
y no es esperanza infundada la  que tenem os de 
que en lo sucesivo nos rija el mismo criterio 
que nos ha  regido enla pasada legislatura; aquel 
espíritu  de concordia, aquel espíritu  de pruden­
cia y  de transacción con que hemos resuelto laa 
cuestiones más altas que se han suscitado en el 
período pasado. Con ese mismo espíritu que es­
pero aníme á laa  CórtesConstituyentea, que a n i ­
me á esta  mayoría y a l Gobierno de S. A. el re 
gente del reino, eapero yo que no habrá ocasio­
nes en lo porvenir, como no las ha habido en 
lo paaado, de que no se divída esta mayoría de 

uien tan to  espera y tanto neceaita la nación, 
«dicho.
E l aeñor PRESIDENTE: El Sr. Ardanáz tiene 

la palabra.
E l Sr. ARDANAZ: Por primera vez, señores 

diputados, desde que las (jórtes Conatituj^entes 
están  abiertas, tengo la  honra de dirigir mía pa­
labras á los señores diputados. He pasado au n -  

ue pocos días por si banco ministerial, y  la____  días por si
,'dencia no me ha  proporcionado ocasion de 

poder dirigiros la palabra m ás que contestando á 
breves preguntas que ae me han hecho.

Parecía, pues, que estaba en el caso de dirig i­
ros a lgunas frases para que comprendáis bien la 
situación en que me encuentro. Pero no creo la 
ocasion oportuna, y dejándola para otra que lo 
sea, me lim itaré á contestar brevemente á  las 
m uy benévolas palabras que se ha servido d iri­
girnos el señor presidente del Consejo de m inis­
tros al señor m inistro de Estado que h a  sido y 
á mí.

Inútil es, señores diputados, que yo diga ni 
u na  palabra acerca de los deseos de conciliación 
y de prudente conducta que nos han guiado en 
U gestión de los intereses públicos que nos es­
taban encomendados. A este deseo de todos los 
señores m inistros se ha debido que laa cuestio­
nes gravea, en las cuales hubo por algún mo­
m ento disidencia, hayan podido resolverse por 
medidas de_ conciliación y de prudencia que to ­
dos los señores diputados tendrán ocasion de 
examinar.

Pero llegó una, y todos sabcís cual ea, en la 
cual esta avenencia no pudo continuar. Como 
nosotros entendíamos que por su inmensa im - 
portaucía era la que dominaba & todas las otraa 
cuestiones, presentamos á  S. A. el regente del 
reino la  dimisión de nuestros destinos,

S. A. h a  tenido á  bien adm itirla, y  solo deseo 
que se sepa que por este hecho nada ha sucedido 
que perturbe las relaciones entre los diversos 
elementos de la  mayoría: no hay m ás sino que 
en ese banco (señalando el m ioísterial. no exis­
ten  dos individuos de la an tig u a  procedencia de 
la unión liberal; pero su espíritu  ha quedado 
ahi, au esp íritu  vivirá toda la vida del actual 
miníaterío. E l espíritu de la  an tigua proceden­
cia de la  unión liberal ha sido siempre el respeto 
más profundo ¿  la Constitución del Estado. Con 
la  mano puesta sobre los Santos Evangelios he­
mos jurado respetarla y hacerla respetar, cu m ­
plirla y  hacerla cumplir, y  dispuestos ¿  soste­
ner este juram ento nos encontrarán  los señorea 
diputados de laa Córtes Constituyentes y  el pais 
entero.

Reciban, pues, este testimonio de nuestro 
agradecimiento, y  cuenten con nuestras perso­
nas para cuanto conspire á desarrollar el pensa­
miento prudente y patriótico que anima a l Go­
bierno de S. A. el regente del reino.

E l señor presidente del CONSEJO DE MINIS- 
tros [marqués de los Castillejos): P íd o la  pala­
bra.

E l señor PRESIDENTE: L a tiene V. S.
E l señor presidente del CONSEJO DE MINÍS- 

tros (marqués de loa Castillejos); Me levanto se- 
lo para m ostrar m i g ra ti tu d ’máa sincera á mí 
distinguido amigo ei Sr Ríos Sosas por laa pa­
labras benévolas que me ha dirigido, así como 
al Sr. Ardanáz que h a  hablado en su nombre y 
en el del Sr, Silvela. La seguridad que yo tenia 
de que porque no formaran parte del Gobierno 
estos dos señores ú otros de su procedencia no 
había de traer consigo e l rompimiento de la 
conciliación, e 4 á  confirmada por las nobles pa­
labras del Sr. Rioa Rosas y  del Sr. Ardanáz. Yo 
me doy el parabién; los señores m inistros mis 
compañeros se lo dan asimismo.

Estas dignas palabras merecen indudable­
m ente el aprecio y consideración de las Córtss 
Constituyentes; yo en su nombre, y  creo ser in ­
té rp rete  flel de esos sentimientos, doy laa gra­
cias más sinceras á  los Srea. Ríos Rosas, Arda­
náz y  Silvela y á todos los demás señores, en cu­
yo nombre han hablado en estos momentos.

Ó RDEN D E L  D IA .

El señor PRESIDENTE; Votacion definitiva 
del preyecto de ley sobre reforma de la  legisla­
ción de ferro-carriles.

Leído el indicado proyecto, y hallándose con­
forme con lo acordado, se hizo la  oportuna pre­
g u n ta  y quedó aprobado definitivamente.

El señor VICEPRESIDENTE (Cantero): No 
habiendo asuntos Je  que tratar, y sie ido con­
veniente que laa comisione» se reúnan, se avi­
sará á  domicilio para la primera sesión.

Se levanta la de este día.
Eran la.s cuatro.

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS TILEaRÁPICOS. 
CONSTANTINOPLA, 1,*.—El Gobierno ha recíbi- 

dQ un te lé |ra m a  de V iesa por «1 cual el Gabinf*
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te  austriaco pide la  autorisacion tMcesaria para 
q ae  sus tropas puecUa atravesarla  fron tera  oto­
m ana para reprimir la ¡usurreccíon dálm ata.

Asegúrase que e l m íaistro  de Itosia está  h a ­
ciendo grandes esfuerzos para conseguir que la 
contestaciOD de la Puerta eea negatira .

P ab is, 1.°.—El nuevo embajador de P rusia se­
rá  recibido m añana por e l m inistro de neCTciM 
extranjeros j  h as ta  el lúnes de la s e m a n a ^ ó x í-  
m a  no podrá ser recibido en audiencia solemne 
por el emperador en su residencia de Com- 
piegne.

P arís ,  31.—Todos los periódicos democrátiaos, 
á  excepción del Rappel y del R ev eü , combaten 
la idea de elegir candidatos para la diputación 
que se niegan á  p restar juram ento.

E l Public dice que anteayer el emperador s in ­
tió  ligeros dolores reum áticos; perú que hoy es­
tá  en pertecta salud.

La Liberté dice que el Gobierno ita liano  ha 
aceptado en  principio la candidatura del duque 
de Génova al trono de España con la doble con­
dición que ha de conseguir en las Córtes laa dos 
terceras partes de loa votos, y  que la elección es­
té ratificada por el sufragio universal.

F losencia 31.—Se ha convocado al Parlamen­
to  para el 18 de Noviembre.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

MADRID, 3 DE NOVIEMBRE DE 18G5).

POLÍTICA EXTERIOR.

Conocen ya nuestros lectores, España 
entera conoce la  política de D. Cárlos, b u s  

principios eminentemente nacionales, fijos, 
inalterables, y  no ignora tampoco la  conse­
cuencia con que aquel augusto personaje se 
ha  conducido siempre, tanto en sus actos 
públicos como privados.

Esta política, nadie de buena fé puede 
ponerlo en duda, es elevada, conciliadora, 
acomodada á las necesidades de los tiempos, 
cual tiene que serlo y  lo lia sido siempre 
toda política fecunda; que al fin y  a l cabo, 
no es el arte de gobernar á  los hombrea que 
han pasado, ni á los que están por venir, 
sino el arte de dirigir la sociedad presente 
al logro de la m ayor sum a de ventura posi­
ble en la  tierra , esto es, á dar al hombre 
la  mayor facilidad para alcanzar su ú lti­
mo fin.

La política k que aludimos, por su propia 
virtud, por la  fuerza natural de su bondad, 
no sólo ha  de producir saludables efectos en 
lo anterior, sino que necesariamente y  por 
el hecho mismo de ordenar lo de adentro, 
ha  de dar también ¡guales magníficos resul­
tados en las relaciones de nuestro país con 
los extranjeros.

Horrorosa es la  situación de EspaSa en 
los actuales momentos; horrorosa para los 
naturales, que ven de cerca y  palpan los 
estragos, y  horrorosa tam bién para  los que 
desde fuera, con ojos al parecer indiferen­
tes, la  contemplan. Los partidos, como era 
de esperarse, no se han extinguido con la 
revolución de Setiembre; ántes bien se han 
exasperado, llegando al último grado del 
f ren esí, destrozándose desapiadadamente, 
siempre en  lucha, siempre vertiendo sangre 
ó preparándose á  derramarla; la industria 
exánime, el comercio paralirado, la propie­
dad mal seg u ra , los capitales ocultos ó 
trasportados al extranjero; perturbadas las 
conciencias, escarnecida la piedad, alarm a­
dos todos los sentimientos religiosos, ham ­
briento el pobre, temeroso el rico, el hogar 
doméstico de silenciosas lágrim as regado, 
e l culto del verdadero Dios tratado como 
enemigo ó sospechoso, y el Clero reducido á 
m endigar de puerta  en puerta su más pre­
cioso sustento.

Pero si este espectáculo nos contrista, y 
aflige, y  espanta , el que ofrece nuestro po­
bre país á los extranjeros debe llenarnos de 
rubor. EspaD a, la  altiva España de Cár­
los V y de Felipe II ha  perdido á  manos de 
la  revolución, no solo su crédito y conside­
ración de potencia respetable, siuo también 
su honra como nación y  como Estado. Vién­
dola estamos hace un año sin poder consti­
tuirse y  sin fuerzas para formar un Gobier­
no estable , mendigando un rey  por todas 
partes y  no encontrándole en n inguna , por 
vivas que sean sus ánsias y  humillantes sus 
solicitudes. E l de Portugal la rechaza, Víc­
tor Manuel ¡qué oprobio! la desdefia. Napo­
león la impone condiciones: nadie la quie­
re , nadie la e s tim a , y  lo peor es que da la 
razón á  quienes la desprecian esa revolu­
ción insensata , que principia por descono­
cer ó afecta olvidar que tiene dentro de la 
pátria al único rey nacido con el derecho y 
el deber de salvarla.

Pues bien; eso que el Gabierno revolucio­
nario olvida, lo está recordando el pueblo á 
cada hora, á  cada instante. E l pueblo sabe 
quién puede remediar todos sus males, y  
elevarlo á  su grandeza pasada por medio de 
una política que, dando órden, quietud y  se­
guridad  en lo interior, ha de reconquistar 
en  faerza de los sucesos y  de los principios, 
su antigua preponderancia en el ex tran ­
jero.

Y esta esperanza no es vana: España tie­
ne en sí elementos de inmenso poderío, y  los 
acontecimientos que vemos venir preñados 
de misterios y  catástrofes, han de servir 
para hacerla grande, tan  grande como lo 
fué en otro tiempo, si nos apercibimos á re ­
cibirlos con un  Gobierno nacido de las e n ­
trañas de la nación y  fiel intérprete de sus 
sentimientos.

Europa tiene que arder, y  arderá pronto 
indefectiblem ente: las naciones jóvenes

como Alemania y  Ruaia, querrán estender 
sus dominios; Francia se verá arrastrada al 
combat.j por la  virtud que más la  caracteri­
za, por el celo de su honra; h ab rá  guerra  y 
guerra á  m uerte, guerra de razas y  de pue­
blos, y  de esta lucha han  de salir fatigadas, 
exhaustas y  rendidas las naciones latinas 
beligerantes, sea cual fuere el éxito que 
nunca traerá  una solución definitiva y  es­
table como comprenden los que han  sa lu ­
dado la historia.

Espaiía entonces, si tiene la dicha de po­
seer un Gobierno fuerle y popular como ha 
de serlo el de D Cárlos, favorecida por su 
misma posicion geográfica, conocedora de 
sus intereses, l ib rey  esenta de esos compro­
misos propios de situaciones efímeras, dé­
biles, impopulares y  desacreditadas, podrá 
permanecer neutral; y  entonces al resplan­
dor del incendio europeo tendrá tiempo de 
reconstruir su propia casa, fomentando la 
industria, el comercio y  la  agricultura con 
la actividad que engendran las exigencias 
mismas de la guerra, aprovechándose, por 
decirlo asi, de los despojos del combate.

Despues de esa huella gigantesca que ha 
de traer para nosotros una neutralidad fe­
cunda, quedarán completamente realizadas 
laa doctrinas salvadoras de la carta-m aui- 
fiesto de D. Cárlos, y  la  preponde' ancia es­
pañola tendrá  que ser un  hecho necesario.

Esta preponderancia puede llegar n a tu ­
ralm ente á  una a ltu ra  que hoy ta l vez nos 
parezca ilusoria y  fabulosa; porque España, 
salvada d eesa  m anera , gobernaia  como 
ella quiere serlo y  engrandecida por su Go­
bierno y  por las circunstancias, queda sen­
cilla y  legítimam ente colocada á la cabeza 
de la raza latina, cuyas virtudes tiene, cuya 
fuerza vital posee como ninguna, católica 
por sus tradiciones, por sus hábitos, por su 
literaturn, por sus costumbres y  por su 
historia. España ha de ser entóncea la que 
inicie la idea de una gran confederación de 
los pueblos que creen, sienten y  piensan 
como ella, única idea que puede establecer 
el verdadero equilibrio en Europa. H alla- 
ríase de esta suerte nuestra am ada patria 
naturalm ente y sin esfuerzo alguno colo­
cada en la  situación más propicia para re ­
solver la  eterna cuestión de nuestras rela­
ciones con las repúblicas americanas, que 
fueron u n  tiempo provincias nuestras , y 
hoy son y  deben ser naciones independien­
tes, pero unidas á  nosotros con lazos frater­
nales. Reconocer no sólo de derecho, sino 
de hecho, su autonomía ; respetarlas pro ­
fundamente para ser por ellas sinceramente 
respetados, volviendo así por su dignidad, 
es el camino más corto yseguro  para llegar 
á ser queridos, borrando perjudiciales an ti­
patías creadas por la torpeza de lo* Go­
biernos.

Esta debería ser, esta sería indudable­
mente la  política de D. Cárlos en América; 
y en esa política noble y.frauca verían in ­
dudablemente aquellas repúblicas un  va­
lladar contra la tendencia absorbente de los 
Estados-Unidos, que tienden á hacer suyo 
todo aquel hemiuferio, 6 lo que es igual, á 
reducir á  la nulidad á la raza latina ameri­
c a n a . Es incalculable lo que de este modo 
hab rán  de g anar el comercio y  la navega­
ción de ambos países. Compréndese perfec­
tam ente que el día en que las naciones his- 
pano-americanas, tratando de igual á igual 
á la nación española, celebren con ella tra ­
tados comerciales, seria para nosotros el dia 
del verdadero descubrimiento que ha in­
mortalizado á Colon.

Para que esto llegue á  ser una realidad, 
hay un  secreto m uy sencillo, el cual consis­
te en saber inspirar confianza á  aquellos 
pueblos á  quienes se ha  tratado por los go­
biernos liberales con u n  recelo tan  perju­
dicial á nuestros intereses como ofensivo á 
la dignidad de nuestros hermanos.

Conducta análoga tendría que adoptarse 
respecto de Portugal. Se ha  vejado, se ha  
ofendido por los revolucionarios á la nación 
portuguesa, cuya susceptibilidad se halla 
hoy tan justam ente herida que han de pa­
sar muchos años hasta que llegue á olvidar 
el lenguaje y  las tendencias de unos hom­
bres que han pensado en la  unión ibérica 
sin fé n inguna en su propia id ea , usau lo 
de ella como arm a de partido, sin esperan­
za formal de obtener lo mismo que con fin­
gido entusiasmo pregonaban. U oa política 
sincera tra ta rla  de poner las cosas en su lu ­
gar, inspirando á  Portugal la confianza de 
una fiel amistad, de ia cual tendría que es­
perar esta potencia los resultados que ofre­
ce el principio de legitimidad asentado una 
vez para siempre en España con sus n a tu ­
rales consecuencias, que era preciso dejar 
al tiempo, ó por mejor d ec ir, á Dios y  á la 
nación portuguesa.

Todo esto podrá conseguirse cuando haya 
eii España u n  Gobierno fuerte para acallar 
la garrulería de los partidos, cuando resue­
ne libre la  voz de la nación, cuando reinen 
con el derecho, la paz, la moralidad y  la 
justicia. Se equivocan mucho los que buscau 
identidad entre el futuro Gobierno de Cár­
los VII y  los Gobiernos de los últimos s i­
glos. D. Cárlos no puede reinar si no se pro­
pone ser un gran monarca cual no se ha 
conocido hace muchos tiempos en España; 
y  para u n  g ra n  rey  son cosas fáciles y  ha­
cederas las que parecen utópicas é imposi­

bles á  las medianías. E n  medio de la  pos­
tración y  del hundimiento en que ha  caído 
F^paña, nuestra nación es hoy quizá la que 
tiene más recursos y  m ás riqueza de porve­
nir, porque es el pueblo de más fé, de más 
corazou entre los de Europa. No hay sino 
saber herir la  fibra de ese corazon y  separar 
los obstáculos en que tropieza’ su fé ,p a ra  
que vuelva á  ser el pueblo de los primeros 
reyes de la casa de Austria. Con una dife­
rencia sin embargo: entonces la fé y  el co- 
razon solían derramarse desde el trono por 
medio de las armas; hoy tienen que hacer su 
propaganda por medio de los principios y  de 
las ideas civilizadoras del Catolicismo.

Quien sepa realizar, en cuanto á  la  hum a­
na flaqueza es dable, el grandioso tipo de 
un príncipe verdaderamente cristiano, aquel 
será, no lo dudemos, moralmente dueño de 
la m itad de Europa; la otra m itad quedará 
luchando todavía por largo tiempo bajo el 
dominio del despotismo revolucionario.

C U E S T I O N  G R A V E .

Bajo este epígrafe, escribe La Iberia, un 
articulito destinado á  dar cuenta de los ap u ­
ros porque está pasando á estas horas el 
marqués de los Castillejos de resultas de la 
crisis ministerial.

E l lance es tremendo: comprendemos la 
congoja y  el sobresalto de que debe estar 
poseída ¿ a , y  que bien á  la^ claras 
se revelan en el artículo á que nos referi­
mos. ¡ Qué desgracia! Compadecemos á  La 
Iberia.

Pero ¿qué es ello? No lo hemos que­
rido decir de repente para no causar á 
nuestros lectores una impresión demasiado 
fuerte, pero vamos á decirlo.

¡El Sr. Topete ha  salido del ministerio!
El Sr. Topete, á  quien ayer llamábamos 

héroe por la  firmeza coa que resistía agar­
rado á  su poltrona ministerial el venda- 
bal de los unionistas que querían desasirle 
de aquella , no ha  podido sufrir por más 
tiempo una lucha tan  tenaz; le han faltado 
las fuerzas; le ha  faltado aquella abnega­
ción y  el consabido ler>antaio espíritu  que 
pocos dias há  le valieron entusiastas elogios 
por parte de La Iberia, y  se ha rendido.

Pero oigamos á La Iberia'.
«El sábado en la noche, en  el salón de sesio­

nes del Congreso, y  con e l aplauso de la mayoría 
de representantes del pa ia , escepto unoi pocos 
procedentes del bando conservador de la C ám a­
ra, declaraba el valiente marino D. Juan  Bau­
t is ta  Topete, que nunca, ni por n ingún concep­
to, abandonaría al ilustre generalPrim , de quien 
se declaba súbdito fiel y  amigo leal en la obra 
revolucionaria con tanto ardor y patriotismo co­
menzada ea  lasaguaa de Cádiz.

sTal declaración, unida á la de otros hombres 
importantísimoa de la liberal, hicieron
renacer en todos los am antes de 1a revolución 
espafiola las más halagüeñas esperanzas. La 
prensa liberal del s iga ieu tí dia deaicaba unán i­
mes frases de ju<to elogio al bravo mariao que 
ta n  fielmente interpretaba su a lta  y  delicala 
m isión, así como loa saji^radoa deberes que la 
p á t r ia y  no los partidoa imponen al que, obede­
ciendo á  u n  senumiento de honor y patriotism o, 
se erige en triuUTÍro para regenerar un pueblo. 
f sH a s ta  aquí lo ocurrido respecto al ministro 

de Marina; veamos ahora lo que ocurre respecto 
del mismo ministro.

»Ya se decía ayer tarde en d  salón de Cf>nfe- 
rencias del Congreso que era un hecho la d im i­
sión del Sr. Topete, aándose por irrevocable su 
propósito de no formar parte  del nuevo Gabine­
te; mas como si este rum or no fuera bastante 
para alarm ar la opinion y lanzarla a  los m il y 
un  comentarios que ofrece un  hecho de suyo 
grave, pero más aún por la contradicción que 
envuelve y  por la persona de juien procede, 
una parte de la prensa de anoche lo acoje en 
sus colum nas , dándo’e mayores proporciones 
y  hasta designando la persona q ie habría de 
reemplazarle en su puesto, coa lo que dicho que­
da que da por segura la vacante del ministerio 
de Marina.»

Y en verdad que despues de leidas las 
precedentes lineas de La Iberia, son 
todo loque dice este diario acerca del he­
cho de la dimisión de Topete, nadie ex tra ­
ñará que los periódicos de anoche dieran 
por segura la  vacante del ministerio de Ma­
rina. Bien deja entender el lenguaje de La 
Iberia que habia motivo para ello.

Ya en su discurso de presentación del 
nuevo ministerio dijo el general Prim que 
el brigadier Topete habia presentado su di- 
m sion, pero que no se le habia admitido, y 
que aunque despues habia insistido el mi­
nistro de Marina en retirarse, no le habia 
dado cuartel, con lo cual quedaba zanjada 
la cuestión. De otro modo, si se hubiera re 
tirado el Sr. Topete, el general Prim, se­
gún dijo, hubiera ido inmediatamente á  po­
ner su propia dimisión en manos del regen­
te. Despues de las palabras del presidente 
del Consejo de ministros, no es extraño que 
la  noticia de la dimisión de Topete nueva­
mente reiterada causara, como dice La 
Epoca, profunda sensación.

Pero ¿qué fundamento tenia esa noticia? 
La Politica  dice que los noticieros habían 
propalado el rum or de que el brigadier To­
pete había desaparecido de Madrid dejando 
escrita una carta para el general Prim en 
que le decía que no podía continuar en el 
ministerio. Dice también LaPoiitica  que los 
comentaristas atribuiau esa súbita y  so r­
prendente desaparición á  que el general 
Prim habia dado entrada en el Gabinete sin 
consultar á Ti)pete A un distinguido orador 
con quien el ministro de Marina se declaró 
no há  mucho incompatible.

De este hecho no hemos visto que haga 
la menor indicación ningún otro periódico. 
El distinguido orador á  quien alude La

litica  no hay  para qué decir que es el señor 
Martos.

El diario unionista despues de reproducir 
las noticias que hemos referido, dice que 
todo es pura invención. Pero es el caso que 
con ó sin los, accidentes indicados por La 
PoUtiea anoche se daba por cierto en todos 
los círculos que el Sr. Topete habia m ani­
festado que su resolución de salir del minis­
terio era irrevocable. Esa noticia que La 
Spoca y  La Correspondencia daban como 
un  rum or la  vemos hoy confirmada en ¿ a ?  
Cárles, diario democrático y  en E l  Impar- 
cial.

Dice el primero:
«La dimisión del brigadier Topete de la  carte­

ra  de Marina es ya u n  hecho.
Hoy debe reunirse el Consejo de m iaistros b a ­

jo la presidencia del regente Je l reino para  deci­
dir acerca de este grave asunto.

El Sr. Topete, á  pesar de su separación del 
Gabinete, continuara apoyando esta  situación 
con to la  su influencia desde su puesto de di­
putado.

No es cierto cuan to  se h a  contado acerca de la 
salida de Madrid del señor ministro de Marina; 
anoche se hallaba em -sta capital; solo ha sali­
do ayer m añana á  dar un paseo á  la q u in ta  de su 
señor hermano.»

Dice E l Imparcial-.
«Todavía anoche ae hicieron algunas gestio­

nes para impedir la salida del Gabinete del señor 
m inistro  de Marina. Los m inistros celebraron 
algunas conferencias paroialea, pero á  últim a 
hora se abrigaba el convencimiento de que to* 
das las gestiones serian infructuosas, pues el 
8r. Topete tenia el firme propósito de retirarse.

Con este motivo se citaban j a  los nombres de 
algunas personas para sustitu ir  al m inistro sa- 
lientet pero no creemos que con fundamento. Lo 
que parecía m ás probable, según hemos oído, 
era una interinidad durante la cual se encarga­
rla e l presidente del Consejo del despacho do 
los asuntos de Marina.»

Pero á la  verdad no era necesario rebus­
car las noticias que acerca de la dimisión 
pudieran trae r los diarios de la mañana, 
despues de leer el artículo de La Iberia á 
que nos referimos al principio. Las consi­
deraciones que hace ese diario, aunque par­
tiendo del supuesto ie  que sea cierto el ru­
mor relativo á  la  salida del Sr. Topete, es­
tán hechas con demasiada formalidad para 
que las creamos basadas solamente en un 
rum or. Juzguen de ellas por si mismos 
nuestros lectores. Hé aquí cómo continúa 
La Iberia su artículo despues de las líneas 
que ántes hemos trascrito:

«Como se vé, la cuestión ea h arto  g rave, y  se 
ha llevado m uy adelante para que podamos pa­
sar por ella sin dejar consignadas algunas ligeras 
apreciaciones, que m ás tarde completaremos en 
vista de la  verdad de los hechos.

íLo primero que acude á nuestra  m ente, dado 
que fuera cierto el rumor de que nos hacemos 
cargo, son las siguientes preguntas, que con 
brevedad noa contestaremos lio j, para term inar 
este articulo.

» lk  qué obedece esa repentina é inesperada 
dimisión con tan ta  insistencia presentada?

^Traa una desbandada com j la que al parecer 
se viene preparando por quienes no queremos 
citar, ¿qué le espera a l país?

»¿Debe continuar el general Prim al frente del 
G abinete, una vez desatendido h asta su último 
esfuerzo conciliatorio?

 ̂A. la primera p regun ta  solo contestaremos 
que u n  proceder ta n  extraño no puede obedecer 
sino á manejos ó in trigas  m ás d m éuosim pru- 
deates según su esteasioo , pero siempre censu­
rables, que tiende á  promovemos un conflicto 
cuyo fln comenzamos á  entrever.

^Respecto de la segunda consignaremos que, 
sin  ser demasiado optim istas, no somos de los 
que llevan su pesimismo h a s ta  el punto de creer 
que seríamos nuevamente esclavos de una reac­
ción desenfrenada representada por la restau­
ración.

«Kada menos que eso. Los partidos avanzados 
son ya muy numerosos en nues tra  pátria; loa 
puntos de añaidad que nos caracterizan se estre ­
charían muy mucho en el momento del peligro, 
y con jefes ilus>res y valientes es muy posible 
que salváramos el lago reaccionario en que pu­
diera lanzarnos una desvandada que á  toda costa 
hemos tratado  y t ra ta in js  de evitar.

i ín cu an to  á la ú lt im a , la consideramos tan  
grave, que creemos u  t d^ber da prudencia callar 
por hoy nuestra  opinion.>

De las tres preguntas que hace La Ibe­
ria, la segunda es sin duda la más intere­
sante. ¿Qué le espera al país saliendo delmi- 
nisterio el Sr. Topete?

Por más que diga La Epoca que al sepa ­
rarse del ministerio el Sr. Topete no hará 
causa común con la unión liberal y  de to­
dos modos apoyará al general P rim , es lo 
cierto que su separación no puede ménos 
de significar á  los ojos de todo el mundo la 
rup tu ra  completa de la conciliación de los 
partidos revolucionarios, y  el aislamiento 
del partido progresista. ¿Qué puede resul­
tar de aquí? No lo sabemos: por de pronto, 
ya circulaba anoche el rum or de que el re ­
gente haría  dimisión desu puesto tan  pron­
to como fuera oficial la salida de Topete del 
ministerio. Los partidos liberales diñcil- 
mente pueden vivir unidos; pero cuando va­
rios se separan por voluntad ó por fuerza 
de las esferas oficiales y  se proponen Aac«r 
el tacto en derredor del que manda, este no 
suele pasarlo m uy  bien. No decimos que 
las circunstancias sean iguales álas de otros 
tiempos; pero recordemos queántes de aho ­
ra  al aislamientode un partido liberal ha se­
guido una revolución.

Esto es lo terrible para el país que dea- 
pues de todo no puede esperar nada bueno 
de los revolucionarios liberales. Por lo de­
más si no fuera por esto, en la necesidad de 
vivir bajo el impurio de un Gobierno revo­
lucionario, ¿qué le importa a l país que se 
vaya ó que se quede Topete, ni que se vaya 
ó se quede D. Ju an  Prim?

de que gozan los populacheros progresistas, 
y  su 'toU rancia con agenaa opiniones, la  
prodigalidad escandalosa en sumo grado 
con que reparten  empleos, grados y  conde­
coraciones en la milicia, no deja duda de 
que el liberaliámo en nuestro país ea tan 
ezóüco que necesita crearse u n  ejército 
propio, una especie de guardia pretoriana, 
merced á  la  cual pueda imponerse á  los es­
pañoles, en nombre por supuesto de la li­
bertad, con la  punta de la espada.

El Sr. Ruiz Zorrilla, que á  pesar de todas 
sus detestables cualidades de ministro, tie­
ne como hombre la cualidad de la  franque­
za, declaró en cierta ocasión que los bienes 
de la  Iglesia babian sido desamortizados 
para hacer liberales, lo cual era inconcusa 
prueba de que en España se necesitaba n a ­
da ménos que la seducción, el soborno pú­
blico para atraer prosélitos al liberalismo.

La desamortización era  un medio civil, 
por decirlo asi, para  lograr el objeto m ani­
festado por el Sr. Zorrilla. Este medio difí­
cilmente alcanzaba á  los m ilitares que sue­
len no estar en aptitud de ser propietarios. 
Pero como los medios de seducción abun­
dan  desgraciadamente, dada la picara fla­
queza humana, no nos maravilla que los as­
censos y  condecoraciones , cuyo principal 
objeto es servir de premio al mérito, se con­
viertan  en redes tendidas á  la conciencia y 
á la convicción.

Ayer verían nuestros lectores en la parte 
oficial de la  Gaceta varias promociones á 
tenientes generales y  mariscales de campo 
en virtud de los méritos contraídos por a l­
gunos jefes militares combatiendo á los su­
blevados carlistas y  republicanos. Hoy el 
mismo periódico oficial nos da cuenta de las 
grandes cruces del Mérito militar reparti­
das á  otros jefes, por las mismas razones.

No nos oponemos nosotros ¿ni cómo he­
mos de oponernos/ á que se dtíu recompen­
sas á  todo aquel que cumple con su  deber, y 
más aúu  á  quien se distingue extraordina­
riam ente en el ejercicio de su profesion. Pe­
ro cuando vemos que lo mismo se premia al 
que se subleva contra el Gobierno cuya de­
fensa juró, que al que lucha en remotos é 
insalubres climas contra los enemigos de la 
pátria; cuando en esos grados y  condecora­
ciones repartidos con g ran  profusion se ad­
vierte el deseo de /lacer liberales, no el de 
dar prestigio á  una institución ni estimular 
la virtud y  el mérito, ¿qué hemos de hacer 
sino dolemos am argam ente de la espantosa 
inmoralidad pohtica que supone uua con­
ducta semejante? Y precisamente boy que 
el pueblo entero clama á  una voz porque se 
hagan economías, hoy ¡se aum enta el cua­
dro de estado m ayor general, aumentando 
considerablementeel presupuesto del minis­
terio de la Guerra. ¿Pues no hay ya  bastan­
tes generales? ¿No es ya  harto ridículo 
nuestro ejército por la abundancia de jefes 
en comparación del número de soldados, 
que queremos todavía hacerlo más ridículo, 
tanto por lo ménos como los ejéicitos de las 
repúblicas americanas? Pero es natural que 
esto suceda: aquí los partidos no pueden vi­
v ir sin su cohorte de generales; y  como el 
partido progresista tiene pocos, y  está en 
vísperas de d ar la batalla á  la unión liberal 
que cuenta con muchos, D. Juan Prim  tra ­
ta  de crearse su guard ia  pretoriana, aun ­
que se hunda la Hacienda y  la pátria.

¡Hacienda y  pátria! ¿Qué im portan estas 
cosas si el partido progresista h á  menester 
para conservar el mando hacer generales 
de alféreces y  convertir á  España en un 
verdadero campamento? ¿Qué es la  patria, 
qué es la  Hacienda ante la necesidad de que 
el sable im pere con toda la  fuerza que exige 
la  falta de popularidad de los Gobiernos 
esencialmente militares?

No saldremos jam ás del militarismo mien­
tras no haya un rey tan  m ilitar que eclipse 
la importancia de los generales, y  al mismo 
tiempo ta n  popular que pueda ponerse á la 
cabeza del pueblo el dia en que una parte 
del ejército sea infiel á  sus juram entos y  de­
beres.

E n  una p a la b ra , estarémos bajo el yugo 
del sable mientras no brille en las alturas 
del poder la espada de la justic ia.

EL MILITARISMO.

Si el número de presos políticos que pue­
blan hoy las cárceles y  presidios de Espa­
ña, demuestra con evidencia la popularidad

ÜNA DE TANTAS.

Ya hemos perdido la cuenta de las crisis 
y  modificaciones ministeriales que h a  habi­
do desde la  revolución acá. Desaparecieron 
los antiguos partidos, fundiéronse todos en 
el g ran  partido hberal español, y  hubo tai 
unidad de m ira s , tal unión en tre  ios ele­
mentos de la m ayoría , que no pudo el Go­
bierno andar un  paso sin encontrar estorbos 
que dieran con él en tierra. De esta m anera 
se formó primero el Gobierno provisional, 
exclusivamente de unionistas y  progresis­
tas; despues eutrarou en él dos demócratas á 
pretexto de que era indispensable que estu­
vieran representadas en el Gabinete las tres 
fracciones revolucionarias, y ahora se m ar­
chan los unionistas porque es necesario que 
se forme u n  Gobierno homogéneo. A s i , los 
unionistas ya  no pertenecen a l g ran  parti­
do liberal español: ahora son los radicales 
los que representan el espíritu revolucio­
nario.

Bien mirado, no es maravilla que cada 
paso sea un tropiezo para esta  situación
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•anómala y  desorganizada. Los partidos con- 
¿servan sus antiguas doctrinas, sus antiguas 
costumbres, y  sobre todo, sus ambiciones y 
rencores antiguos. La obra común ha sido la  
anarquía, y  de ella no pueden salir sus a u ­
tores. E l edificio revolucionario, cuyo feliz 
térm ino se nos ha anunciado tan ta s  veces, 
c o n t i n ú a  sin cimientos y  sin  remate. Base, 
siquiera sea frágil, no pueden ponérsela los 
tres partidos; coronamiento no ha de dár­
selo un partido solo.

Hoy búscase el coronamiento á  toda cos­
ta: los revolucionarios arden en  deseo de 
term inar au obra, sea con diadema real, ó 
con el gorro frigio si es menester. Al efec­
to, tra tan  de la  cuestión de rey: los unio ­
nistas tienen su candidato; los progresistas 
se deciden por el rey de Zorrilla y  de Prim, 
y  á  allos siguen los demócratas. Resultado: 
criáis ministerial; salida de los unionistas 
del Gabinete, y  entrada de los demócratas, 
los cuales, con sus amigos los progresistas, 
procurarán dar aolucion á  la interinidad 
trayendo el monarca constitucional, ó tal 
vez sin traerle que para ellos es lo mismo.

Todo esto es m uy  n a tu ra l y  no traerá  
consecuencias; los revolucionarios tienen la 
v irtud de hacer de 1» blanco negro, de to ­
m ar graves y  trascendentales determina­
ciones en oposicioa con una g ran  fracción 
de la  C ám ara, sin lastim ar en lo más m in i- 
mo la  armonía perfecta que re ina  entre los 
partidos coaligados. Oyérase ayer en prueba 
de ello al general Prim  afirmar que la  mayo­
ría  es una en cuerpo y  en espíritu, que la 
conciliación no se ha  roto, que los unionistas 
apoyarán leal y  decididamente a l Gobierno 
con todas las demás consabidas protestas de 
palriotismo, libertad , etc., etc.

Cosa particular: Martos y  Rios Rosas se 
presentaron un dia como los polos opuestos 
de la conciliación; á aquel parecía reaccio­
nario lo que defendía este, y  á este, dema­
gógico lo defendido por ajue l. Tenían dos 
criterios distintos, en lo que cabe opuestos, 
acerca del modo de in terpretar la  Constitu­
ción. Pues bien; ahora que haentrado  Mar- 
toa en el ministerio y  han salido los amigos 
de Rios Rosas, se dice que estos prestarán 
su  apoyo al Gobierno; cosa facilísima de 
creer, como que en la  sesión á que nos refe­
rimos, Martoa declaró que él y  sus amigos 
se iban á  la  oposicion sí gobernaba la  unión 
liberal ó su criterio presidia en el Gabine­
te. ¿No se acuerda ya  el general Prim de la 
frase de M artos: Progresistas, hasta luegofl 

Al fin los progresistas se han ido con los 
demócratas y  han abandonado á  los unio­
nistas. E l general Prim  lleva a l ministerio 
al jefe de los demócratas, y  á su  antiguo é 
inseparable amigo y  compañero el insigne 
Figuerola. Estuvo Figuerola en el banco 
azul más que pegado, clavado; peroel cla­
moreo general de amigos y adversarios obli­
garon al famoso autor del impuesto perso­
n a l  á dejar el ministerio: liéle ahí o tra  vez 
firme y  triunfante de sus enemigos, hacien­
do las delicias del conde de Reus, que lia 
creido prestar u n  servicio á  !a pátria con 
volverle á  hacer ministro de Hacienda.

El ministro de Marina se empeñó tam ­
bién en presentar su  dimisión, según dijo 
ayer el general Prim: pero este hizo esfuer­
zos supremos para obligarle á  continuaren 
el ministerio. E l regente, P rim  y Topete, 
como ayer manifestó modestamente el conde 
de Reus, son las tres columnas en que des­
cansan el Estado, la revolución, la  patria y 
la  libertad . Todo esto se sostiene en el tr í ­
pode ilustre de generales libertadores: fal­
tando un  pié, el trípode deja de serlo, y lo 
que sostenía se viene abajo. Esto se deduce 
claramente de las palabras del general Prim , 
que nos hizo saber además, que para obli­
gar al dr. Topete á  quedarse en el ministe­
rio, le había dicho que si se iba, también él 
presentarla su dimisión. Esto nos pareció 
una inhumanidad: si el general P rim  cree 
que son necesarios tres p iés  pa ra  sostener 
la  situación, debe espantarle la  idea de de ­
j a r l a  con el duque de la  Torre solo, es de­
cir, en un  solo pié, como las grullas.

Creemos, pues, que mejor aconsejado el 
general Prim , y  oyendo la voz del más le~ 
vantado patriotismo, se decidirá á  quedarse 
en el Gubierno, aunque el á r .  Topete, dando 
gustoi a  los unionistas qus quieren prestar 
su leal apoyo á la situación, según dijeron 
ayer los dres. Ríos Rosas y  Ardauáz, salga 
del ministerio, if es ta l la idea que tenemos 
del patriotismo y  amor á  la  hbertad  del ge­
neral Prim, que á nuestro juicio no aolo tra- 
b a jjria  desde el poder en bien de la pátria 
quedándose sin Topete, pero aun quedándose 
sin el general Serrano.

É l sacaría fuerzas de flaqueza para sopor­
ta r  el peso de la revolución; y _BÍ necesitase 
de otros ahí tiene al Sr. Ruiz Zorrilla, á 
quien le sobran fuerzas para sosteuCT edifi­
cios de más peso que el revolucionario, que 
está á  punto de aplastar á  la  pobre España,

ca se complacen, al parecer, ó ven con in ­
diferencia al ménos los padecimientos de 
sus adversarios.

Pero nosotros, que estamos dispuestos á 
arrancar la careta á  tanto farsante político 
y á  reim os de su  amor á  la libertad y  de su 
respeto á  los derechos individuales, les ins­
tamos una vez más á  que vuelvan por la 
honra de su partido, refiriéndonos lo que 
pasa en Palma á  los procesados carlistas 
y  qué ha sido de los federales cogidos en 
las barricadas de Barcelona, y  trasportados 
¿  las Baleares de órden de la autoridad mi­
lita r  de Cataluña.

Por nuestra parte solo podemos indicar, 
que m al que les pese á los calumniadores 
de la Inquisición, hoy acérrimos m iniste­
riales, los infelices carlistas presos en el cas­
tillo de Bullver se darían por muy satisfe­
chos con trocar su suerte por la de las an ­
tiguas del Santo Oficio. ¡Ah! en el 
Santo Oficio ae hacia justicia, así al cristia­
no como al judio, a l rico y  a l pobre, al sábio 
y  al ig n o ran te ; y  en Palma de Mallorca, 
aparte de rum ores que allí circulan, y  de 
los cuales hoy no queremos decir una pala­
bra , se ha dado el escándalo de dejar en 
libertad y  fugarse á  los federales deBarcelo- 
na  cogidos con las armas en la mano, ínterin 
continúan encarcelados carlistas presos por 
m eras sospechas, y  cuya inocencia han re ­
conocido ya, según se dice, dos fiscales m i­
litares.

Si estos hechos son falsos que se desmien­
tan  y  aclárese de una vez el misterio que 
envuelven las diligencias incoadas en Pal­
ma contra los carlistas; pero si es cierto

fiestas de la inauguración del C anal de Suez, 
dejando entregados sus deatinoa á funcionarioe 
que aunque mny meritorios son al cabo subal­
ternos, y  cuando adem ía u n o  de aquellos te n ia  
iiaa  cátedra que tam bién ha de regentar un sus­
titu to . Los periódicos ministeriales, s in  embar­
go, han oído U  queja, comprenden que es justa , 
pero en s u  m ayoría guardan el m ás signincati- 
To silencio, y  el m inistro archi-liberal que ha 
autorizado e l '  ab u so , sa rie de ta n  justas r e c o n -  
7encione3.>

Y hace bien en reírse el ministro afchi- 
liberal, ¿por ven tu ra  merecemo.^ otra cosa 
los españoles?

cuanto se dice, avergiléncense La Iberia, 
E l Universal, La» Novedades y  los demás 
periódicos m inisteriales que despues de ha ­
ber gritado como energúmenos contra los 
atropellos de los Gobiernos moderados, se 
callan an te  las tropelías progreaistaa, y de­
fienden á  capa y  espada á  un  ministerio que 
en su persecución á  los carlistas deja muy 
a trás  á los hombres m ás aborrecidos de las 
dominaciones doctrinarias. Que no nos h a ­
blen más esos diarios de libertad, de respeto 
á  las opiniones, del santuario  de la  concien­
cia, etc., etc., porque sí no piden y  ruegan 
al Gobierno que term ine esa persecución 
neroniana contra los carlistas, y  continúan 
defendiendo una situación que por lo visto 
solo puede sostenerse teniendo en cadenas á 
media España, podremos sostener sin miedo 
de que nadie nos desmienta, que esos perió­
dicos no tienen más principios políticos, ni 
aman o tra  cosa que las dulzuras del poder 
y  los suculentos manjares aderezados con el 
sudor del pobre. Gocen enhorabuena, si tan ­
to lo necesitan, del presupuesto; pero no 
llamen á nadie reaccionarios n i cosa equiva­
lente, porque su conducta es á no dudarlo la 
máa despótica, reaccionaria y  hasta hum i­
llante que han  conocido los mortales.

Esperan los diariosprogresistas, qne aho­
ra que el Gobierno tiene el camino espe* 
dito y  los brazos sueltos, en tra rá  de lleno 
en la  vía de las reformas y  dará impulso á 
las leyes organizadoras, para que el país 
pueda apreciar los grandes resultados prác­
ticos d é la  revolución de Setiembre,

Hay en esto una confeaion q ie juzgamos 
oportuno consignar, y  es á saber; que á  es­
tas fechas el país no aprecia todavía los 
grandes resultados prácticos de la revolu­
ción. Y  ciertamente que si el país no los 
aprecia, no es porque deje de conocerlos y 
de sentirlos. E n  los trece meses que lleva­
mos de Gobierno revolucionario, el país ha 
visto de una manera, que no puede dar lu ­
g ar á  duda, los resultados prácticos de la 
revolución en el prodigioso crecimiento de 
la inmoralidad pública y  privada, en el des­
enfreno de las muchedumbres, en la  muerte 
del comercio y  de la industria, en el des­
consolador descrédito de nuestra Hacienda,
en la persecución cont a la  Iglesia......en
todas esas cosas que el pueblo español tiene 
grabadas en la memoria y  en el corazon.

Los progresistas pueden esperar lo que 
más les plazca de las reformas y  de las leyes 
organizadoras. El país sabe y a  demasiado 
qne ni el Gobierno arreglará la Hacienda, 
ni levantará nuestra honra asolada, n i an i ­
mará el comercio, ni dará paz y  seguridad á 
las personas, ni gobernará, en una palabra.

Los grandes resultados prácticos de la  re ­
volución están ya vistos; los que vengan 
detrás serán de tal manera parecidos á los 
anteriores, que el país daría de buen grado 
todas las reformas y  todas las leyes organi­
zadoras que los progresistas esperan por 
ménos de u n  plato de lentejas,

Dos ó tres  dias seguidos h a  recordado S I  
Imparcial el alcornoque donde este periódi­
co supone que D. Cálaos de Borbon inscri­
bió au nombre al a travesar secretamente la 
frontera.

Nos llam a mucho la atención esta ínsis 
tencia de B l Jmparcial en dolerse de la ci 
su ra  del alcornoque.

No parece sino que se le hizo á E l  Im~  
¡parcial en sus mismísimas entrañas, ó que 
E l  Inparcia l tiene relaciones de parentes­
co con el árbol susodicho.

Se conoce que á  los periódicos radicales 
ha  dado que pensar nuestro artículo La po­
lítica de Don Carlos, pues todos ellos ha­
blan de él, aunque á  decir verdad , pocos lo 
h an  comprendido.

Mas extráñanos sobremanera que n in g u ­
no de esos periódicos se haga cargo de la 
presentación de varios progresistas al ni­
ño terso, según ellos dicen, con el objeto de 
reconocerle como monarca ai D. Cárlos h u ­
biese tenido la  m ala idea de acceder á sus 
proposiciones, ifa sabemos que los progre­
sistas TIO pueden negarlo , pero podrían al 
ménos disculparse ante la  patriotería y an ­
te el público en general, que de hoy en más 
dará el pago merecido á  eaas gentes que se 
vengan ahora tratando  con desprecio á 
quien ayer iban  á  ofrecer el cetro revolu­
cionario.

En esto podría E l  Universal emplear el 
tiempo con más utilidad que haciendo su ­
posiciones tan  insulsas como las contenidas 
eu las líneas siguientes:

«Bueno; supongam os, y  suponer es, que vie­
ne el Terso; supongamos, y  esta  suposición aún 
es máa absurda, que cum pla su palabra y con- 
Toque al reino en Córten; supongamos, y esto sí 
que es mucho más na tu ra !. que las Cdrtes vuten  
la libertad de cultos ó la separación é indepea- 
deucia de la Iglesia y el Estado , la libertad de 
im prenta sin  trabas de ninguna especie li o tras  
libertades por el e s tib . ¿Que baria D. Garlitos 
en ese caso? ¿Respetaría los acuerdos de la s  
CiSftest»

Cuando algún  moralista acude á Roma 
en demanda de aclaración de algún  punto 
de moral que eatá ya  resuelto en los líb. os, 
la congregación correspondiente en vez 
de responder á  la  consulta , encarga á 
quien la hace que estudie los autores. Nos­
otros, siguiendo eata costumbre oportuna 
y  provechosa como todas las prácticas de 
Roma, contestaremos á E l Universal-.

—Estudie el artículo el diario progresis­
ta , y  no hará pregun tas necias.

—Se han dado las drdenes oportunas para  que 
inm ediatam ente sea trasladado á Sevula el ca ­
becilla republicano Sr. Maza, que en k  ac w au -
dad se encuentra en las prisiones de S an  f r a n ­
cisco.

-E l  diputado Sr. Serraclara h a  sido condena­
do por el Consejo de guerra i  12 años de pr*- 
sidio.

—E sta  ta rde  h a  llegado á  Madrid el segundo 
batallón del segundo regim iento de ingenieros, 
que se hallaba en Valencia.

—Esta m añana ha estado el Sr. F iguerola i  
visitar al Sr. Ardanaz conferenciando la rg a ­
mente sobre la  cuestión de presupuestos.

_Parece que han sido ascendidos á tenientes
generales los mariscales de camTO Sr. Gaminde, 
capitan general de Cataluña y D. Gabriel Bal- 
d rich , cuyos nombramientos publicará en breve 
la  Gacela.

—El 5 sale el batallón de voluntarios de Ma­
drid para Santander, donde le espera el vapor de 
la compañía de López Cotitillas d« cabida para 
m il doscientas plazas.

—Dentru de 15 dias á lo más estarán bastante 
adelantadas las obras que se hacen en el an ti­
guo m inisterio de U ltram ar, y podrá trasladar- 
allí la regencia, según desea S. A.

—El" Sr. Rios Rosas ha asistido ya hoy á  la 
sesión.

—El Sr. D. Antonio de los Rios Rosas conti­
nuará  por aboca desempeñando la 
del Consejo da Estado á instancia de 
gente.

—Parece q u e e lS r .  Figuerola propondrá, co­
mo m inistro da Hacienda, q ue  se rebaje á un 
10 por 100 el descuento del 20 que se impone 
sobre los sueldos y ren ta s  públicas, en los p re­
supuestos formados por ei S r. Ardanaz.

oresidencia 
A. el re-

A  £a  Epoca dicen de Paris, que el general 
Lersundi no había llegado á aquella capital; que 
el emperador de los franceses no creía en  el éxito 
de la candidatura italiana para el trono de E s ­
paña; que la  frialdad de las TuUerías con el ho te l 
Basilewski continuaba, y  por últirao, que los ru  
mores de abdicación de la reina Isabel iban a p a ­
gándose.

Así lo exige la dignidad de esa desgraciada se­

ñora.

En  las vacantes que resultan en la  pensión de 
2TÓ escudos anuales asignada á cinco caballeros 
que se hallen en posesion de la placa de San 
Hermenegildo, h an  sido elegidos los que por an ­
tigüedad les corresponde, y que son D. Maauel 
Catalan  y  Pazos, brigadier de cuartel en el dis­
trito de Aragón; D. José Fernandez de Teran 
brigadier gobernador m ilitar de la Coruña y se 
guudo cabo en  comision de la  capitanía gene­
ral de Galicia; D. Vicente López M artin, briga­
d ie r  de cuartel en el d istrito de Castilla la Nue 
va; D. Luciano de las Alas Pumarino y Valdés 
brigadier de cuartel en Asturias, y  D. Francisco 
Nancti Ramón, brigadier gobernador m ilita r  de 
Salamanca.

m&nte, y  dej .udo £ la  Santa Sede la libre elec­
ción é iaiciativa en los nombramientos para  las 
dem ás sillas vacantes en toda Italia.

!>Dícese que el Sr. B ertinatti hace tam bién es­
fuerzos á  fin de obtener del Papa permiso para 
que los eatálieos tom en parte en la s  elecciones 
generales de Italia . Se cree que en este último 
punto, no cambiará la  ac titud  de la Santa Sede.

í>Ha corrido el rumor de que monseñor Dar- 
boy h a  escrito al Papa, rogándole que le dispen­
sara de !a asistencia al Concilio. Esto no tiene 
fundamento, puesto que el Arzobispo de París 
ha mandado y a  alquilar habitación en Roma.

sAsegúrase que el Papa ha  decidido que los 
Obispos auxiliares tengan  en las sesiones del 
Concilio ¡as mismas prerogativas que los pasto ­
res á  quienes están adjuntos. En cuanto á  los 
representantes ó procuradores que envíen los 
Obispos que no puedan asistir al Concilio, no 
tom arán parte en las discusiones y  votaciones 
de la  g ran  Asamblea: pero así como el Cuerpo 
diplomático asistirán á  las sesiones generales y  
solemnes de San Pedro. -  ,  v  •

»E1 Papa ha nombrado á  monsenor JacoDiui 
subsecretario del Concilio; este Prelado, que ten ­
drá dos adjuntos, ayudará á  monsenor Fessler, 
secretario general, en su  difícil misión.

íA dem ás de estos funcionarios. Su Santidad 
ha nombrado siete protonotarios, dos notarios, 
ocho escrutadores y varios promotores d e lC o n -

*^*»Ya está  acordado el programa de la fiesta 
inaugural del Concilio Ecuménico; están  la v ita -  
dos los cabildos de las basílicas y  las com unida­
des religiosas. ,  . . .

«Continúan llegando Obispos. Las violentas 
tem pestades que ha habido estos días, han inspi­
rado temores por los que se encuentran  en el 
mar. Algunos Obispos que no tienen medios pa­
ra  emprender el viaje 4 Roma, han recurrido a 
la generosidad del Papa, á  que nunca se apela en 
vano En cuanto á los Obispos de Oriente, tan to  
la estancia en Roma como su viaje de ida y  vuel­
ta, corren de cuenta  de Pió IX.»

Tenemos la  satisfacción de anunciar á núes 
tros lectores que uno de estos días pasará por 
Madrid, con dirección á Roma, el Excmo. señor 
Obispo de Jaén, m ás restablecido de sus dolen­
cias, con objeto do asistir a l Concilio ecum é­
nico.

En  la ciudad de Santander se ha fijado en las 
esquinas el parte  oficial dando cuenta de la vo­
tación que tuvo el duque de Genova; el ministro 
de la  Gobernación añadía la seguridad que el Go­
bierno abrigaba de reunir 180 votos.

Dias atras interrogaron todos los periódi­
cos carlistas á  los diarios ministeriales acer­
ca de algunos hechos ocurridos en Palma, 
y  estrechamente relacionados con la causa 
que allí ae sigue á  varios honrados españo­
lea por sua opiniones pulíticas. Los defenso­
res del Gobierno, como de costumbre, die­
ron la  callada por respuesta; que esos seño­
res que tienen siempre ia libertad en labo-

B ien  p u e d e  dec irse  q u e  la  h is to r ia  d e  la  

E sp a i la  l ib e ra l  no  r e g is t r a  p á g in a s  m á s  
feas q u e  a q u e lla s  en  q u e  p r in c ip ia  la  r e la ­

c ión  d e  la s  p ro ez as  de la  España con honra,.
L a  f a l ta  de  ap re n s ió n  d e  n u ea tro s  p o l í t i ­

cos h a  l le g a d o  á  t a l  e x t re m o , q ue  La Epoca, 
[pásm en se  n u es tro s  lectoresl La Epoca e s ­

c r ib e  in d ig n a d a  la s  l ín e a s  s igu ien tea :
«Silos periódicos que hoy son ministeriales 

fueran  de oposicioD, no habrian tenido poco que 
hab lar del hecho de que dos de los directores de 
los departamentos m as im portantes se fueran 
con crecidas gratiflcacionss á  disfrutar de las

Ayer presentó á las Córtes el Sr, Fuente Al­
cázar una proposícion de ley de responsabilidad 
ministerial, en la cual abarca los casos da res­
ponsabilidad, la forma de procedimiento y la pe­
nalidad.

Noticias tom adas de varios periódicos:
«Por efecto de la conciliación que reina en tra  

las tres  fracciones de la  Cámara á  pesar de la 
salida del ministerio de los hombres de la  unión 
liberal, es probable qne no se presente n inguna 
dimisión de loa hombre* de este partido.

—Hoy ha asistido ya i  las Córtes el brigadier 
Roasell diputado electo por Valencia,

—Hemos oído decir que el coronel, diputado á 
Córtes y  oficial de la  secretaria del ministerio 
d é la  G uerra, Sr. Qzuriaga, será ascendido, á 
brigadier.

—Dícese que el general Sr. Sanche® Bregua, 
subsecretario del ministerio de la Guerra, va á 
s«r agraciado con la  g ran  cruz de Cárlos III, [>or 
los señalados servicios que ha prestado á  la  cau ­
sa del órden en los últimos acontecimientos re ­
publicanos.

—La brigada m andada por el Sr. Palacios, ha 
sido dlsaelta por haber desaparecido la causa 
que hizo necesaria su formacioa.

__H o j sa h a  dicho que el Sr. Topete, al anun ­
ciar su dimisión, de que h a  habltóo hoy el gene­
ral Prim , indicó como persona a  propósito para 
su s titu ir le  al Sr. Moret y Prendergast, que per­
tenece a l almirantazgo.

—El director general de infantería ha recibi­
do hoy á  150 voluntarios que se han alistado pa­
ra  el batallón de Pamplona, que ha de m archar á 
la is a de Cuba.

—El Sr. Ruiz Gómez no se m uestra  dis­
puesto & en trar en la subsecretaría de Hacienda.

—E l señor duque de Bailan se halla grave­
m ente enfermo.

—Parece que ha terminado satisfactoriam en­
t e  el incidente desagradable que surgió ayer en­
tr e  dos diputados, perteneciendo el uno a l par­
tido  republicano y  el o tra  á  la unión liberal.

—E l Sr. García Torres no se m uestra dispues­
to  á ser subsecretario de H acienda; paro se cree 
que a l cabo será nombrado en comision, con­
servando la  dirección de contribuciones.

—Se índica al Sr. Godinez da Paz para susti­
tu ir  al Sr. Martos en la vicepreaidoncia da las 
Córtes.

—E sta  noche se reúnen las comisiones de ór­
den público y  de dehesas boyales. Mañana la  de 
legUlacion,

Si las nociones de ju s tic ia  subsisten todavía 
en el Gobierno de.este país desventurado, llama 
moa la atención del señor m in istro  de Hacienda 
sobra la  siguiente carta  que nos escriben de Be 
nuza:

«El 18 de Octubre sa dió posesion áD . Fran 
cisco Suarez de Ponferrada de este huerto  reC' 
toral que como adyacente y  m aterialm ente uní 
do a l a  casa ó iglesia debiera, según  leyes vi 
gentes, conservarse al párroco ó a lm enosproce 
der con arreglo al real decreto de 4 de Enero 
1867, dejándole la hectárea ó hectareas que 
mismo señala; pero es lo cierto que no solo se le 
deja sin huerto  alguno, á  pesar de tener instru í 
do expediente desde el año de 1863, para su  ju s  
t a  excepción, sino que con la ta l  posesion se le 
priva de las servidumbres de la  m ism a casa por 
formar todo e lloun  conjunto y  depender la casa 
de la finca y  esla de aquella, por cuya razón tie ­
ne el que suscribe la  dura pero imprescindible 
necesidad de abandonar la rectoral y busar co tra  
casa en ren ta , por m ás ru in  que sea, por evitar 
interdictos y  otras varias cuestiones que han de 
ser consiguientes con los llevadores. Tan noto­
ria despojo e s tá  protestado en el gobierno civil 
y  en el ministerio de Hacienda, pero es posible 
que nada se consiga y se acabe por declarar al 
párroco de Benuza fuera de las leyes pátrias, 
despojándola de todo derecho por m ás sagrado 
que este sea. Ruego, pues, á Vd. que ilnme la 
atencíondel señor m inistro sobre ello y le p re ­
gunte ea  virtud de qué ley se procede de este 
modo ó s is o lo s e o b ra  así por arbitrariedad ó 
animadversión al Ulero. E n  Codo lo cual le que­
dará muy agradecido y  siempre más atento am i­
go y seguro servidor Q. S. M. B.— Valinlín R a ­
mo» Qavila.*

Dice II  (iiornale d i Roma del 28 de Oc­

tubre:
«Han llegado esta  mañana 

guiantes:
los Obispos si- 

Rsfael di Franco,»Raverandisimos señores
Obispo de Catauz»ro. ................ . . j

»Dionisio Giorgío Schelhot, Obispo sino  de

■^'■^fuMi E liot Betsetm e, Obispo sirio de Mardin, 
«Estateos Afreci Tocmagi, Obispo sino ue Oar- 

put Bugan Adiaman.»

En La. Palma de Cádiz sa lee lo siguiente:

«Se han dirigido desda Cádiz dos exposiciones 
á las Córtes abogando, aunque embozadamente, 
en favor de la candidatura del duque de Mont- 
penaier. Y como quiera que en dichos documen­
to s  se dice que la  solucion indicada es la expre­
sión del voto público de esta  c iu d a d , nos cree­
mos en el caso de protestar contra semejante es- 
)ecia , haciéndolo cou el mismo dereclioque ae 
180 apropiado los m ontpensieristasparatom ar el 

nombre de u u  pueblo que en lo que meaos pien­
sa es en enltfar en las cábalas de cua tro  ambicio­
sos que todo lo atry>ellan con ta l de poder con­
seguir sus deseos. Publíquense las firmam de los 
que suscriben las exposiciones, y entonces po­
d rá  apreciarse hasta qué p u n to  vamos nosotros 
equivocados.»

Traslado á  La Correípondencio, que nos a tu r ­
de con las exposiciones en favor del duque de 
Montpensier.

Sa lee en un  diario valenciano:

«Dicese que en breve funcionará otra vez al
Centro republicano instructivo. Suponemos que 
los oradores que han engañado a l pueblo no se 
atreverán á  presentarse o tra  vez en escena.»

Errónea supoaicion. Los republicanos obraron 
como han obrado siempre los partidos liberales, 
que nunca ha hecho o tra  cosa, por regla gene­
ral, que burlarse del pueblo.

ÚLTIMA HORA.

La esposa de D. Ramón Corrales, nuestro  cor­
responsal mercantil en Barcelona, nos ruega b a ­
gamos público á propósito de los sucesos ocur­
ridos en aquella ciudad duran te  la  eublavacio- 
de io í federales;

<Que jam ás Corrales anduvo en manifestacio- 
»aes, clubs, comités, m eetiags; y  si bien era ca- 
»pitan de voluntarios, (pues el municipio obli- 
»gó á alistarse á  todos sus dependientes) en 
«aquellos dos días, ni salió á la calle, n i estuvo 
>en su casa, pues se hallaba al cuidado de los 
«papeles de su secretaria de ayuntam iento , para 
«evitar algún siniestro; que no fuá individuo ni 
«secretario de la  junta: y  en fin, que es hombre 
»probo y  católico con honrosísimas certiflcacio- 
»nas.»

CORREO DE HOY.

Leemos en una carta  de Rom a;
«Se trabaja con cslo y actividad p ara  preparar 

el local de la asposicion romana, y e l arquitecto 
conde Verpígnaní, no se para en economías. Ha 
pedido 40,000 vidrios para cubrir todo el patio 
de Miguel Angel. La gendarmería, cuyo unifor- 
sará cambiado ¿  este efecto, p restará el servicio 
de la  exposición.

»Bl rey de Ñápeles h a  tenido u na  audiecci» 
con el Papa y  fia visitado al Cardenal A nto- 
nellí.

»Han ingresado en el ejército pontificio m ás de 
400 vulantarios, en^el mes de Octubre. Bl coro­
nel de A rgí e s t á  ya de vuelta y h a  tomado el 
mando de su legión.

»Se asegura que el comandante Berdinatti, que 
h a  tenido una audiencia coc el Papa y ha visto 
varias veces a l Cardenal Antonelll. está encar-
§ado por el president-- del Consejo de ministros 

e Víctor Manuel, de tra ta r  con la Santa Seda 
sobre el modo de cubrir las Sedas episcopales 
vacantes en Italia. Dicese que propone cubrirlas 
todas, teniendo el derecho de presentar loe Obis­
pos para la  Lombardía. CerdeSa, Venecia ^ Pla-

TELEGRAMAS.
[Déla Agencia Fabra.)

PAais, ¿ í p o r  la  t a r d e ) . —Lia a f lu e n c ia  d e  
g e n t e  lia  s id o  in iiienüa en Iok C a m p o »  
S a n to s ,  y e n  p a r t i c u l a r  e u  lus a l re d e d o re H  
d e l  p a n te ó n  d e l  g e n e r a l  C a v a lg ñ a e ,  e l  cu a l  
h a  s id e c n h i e r to  d e  enronaií.

I j Ii a u t o r i d a d  h a b ía  lo m a d o  g r a n d e s  p r e ­
c a u c i o n e s ,  p e ro  el ó rd e n  no  h a  s ido  t u r b a ­
do  e n  ningiiB punto .

E n  l a  ItolNa d e  hoy  s e  h a n  co llzadot 
E l 3  po r  fO O  e x te r io r e K p a ñ o l ,  á 9 0  á |8 .  
G i 3  p u r  t o o  f r a n c é s ,  á  7 I - 3 S .
E l  4  id ,,  á  1 0 1 - 9 5 .
f í l  ^  po r  ‘t  O O  i ta l ia n o ,  á  5 3 - G 5 .

LÓNDRBS, 2 .—C o n s o l id a d o s  lam ieses , d e
9 3  3 | S á l | 3 .

BRUeELA.8, 2.—V íc to r  l l u g o  h a  ac o n se ja d o  
H R o c h e r e r t  q u e  s e  a b s te n g a  d e  p r e s e n ta r ­
se  c a n d id a to  e n  la s  e le c c io n e s  q ue  s e  ve- 
r lR c a r á o  e n  P a r i s  loa  d ia s  9 1  y 9 9  d e l  
p r e s e n te  m es.

París, 3 .—E l  p e r ió d ic o  « K l  C o n s t l t a t l* -  
nell»  dcMiuiente e n  ho n ú m e ro  d e  hoy , t o ­
d os  los  r n n io r c s  r e la t iv o s  á  m o d i f ic a c io n e s  
á  la  ley  s o b r e  l a  p re n s a .

I^as n o t ic ia s  d e  C o m p ie g n e ,  d i c e n  q u e  e l  
e m p e r a d o r  e s tá  d e  p e r f e c ta  sa ln d .

BOLSA DE HOY.
T ítu lo s  del 3  p o r 100 consolidado, publicado, 

23-40 y  45; pequeños, 26-50, 31-60, 23-80, 24-30 
y 65; a  plazo, ^ - 1 5 ,  20 y  85, fin cor. fir.

T ítu lo s  del 3  por 100, p roceden tes  d e l diferido, 
publicado , 22-80 y  75.

T ítu lo s  del 3  por 100 consolidado ex te r io r ,  no 
publicado, 28-60 .

B illetes hipotecarios del Banco de E spaña, 
publicado, !)9-(50,

Id em  íd em  de la  2 .' s e n e ,  pu b licad o , 88-25 
y 30; no publicado, 88 50.

Bonos del Tesoro, de á  2,000 rs ., 6 p o r 100 i n ­
te ré s  a n u a l , publicado, 57 '25 .

O bligaciones generales por fe rro -carriles , de 
é¡ 2,000 rs . ,  publicado, 44-.T0, ^  y  60.

A cciones delB anco  de E spaña, publicado, 126- 
00; no publicado, 125-50 y 123-00,

C&UBXOS.

Lóndres á90 dias fecha, 49-10 p. 
Paris á  8 dias vista, 5 - n  p.

BOLSAS B X T R A N J B a & S .

Lóndres, 2 de Noviembre —Consolidados, 03 
3 i8 á  >l2-

Parls. 2 de Noviembre.—3 por )00 ,á71-2ó .— 
4 1l2por 100, á 101-2S. — Fondos españoles; 3 
por 100 exterior, a 36 6^8.

Ayuntamiento de Madrid



Escriben de Valladolid á E l Im farcia l con fe- 
c t a  1.° del eorrienle:

«Acaba de anunciarse faego en el vecino pue­
blo de Bimancaa, 7  en las casas de! señor Cura y 
contador. Salen las bombas de esta  i  toda prisa. 
Corren roces de que tam bién se halla presa de 
las llamas el grandioso archivo; no garantizo la 
exactitud  de este  último, pues no se sabe coa 
seguridad. No puedo dar m as detalles en el cor­
reo de hoj.»

Sólo esto nos faltaba.

Del mismo periódico tomamos las siguientes 
noticias;

«Parece que volverá á Italia de m inistro  ple­
nipotenciario el Sr. D. Francisco de Paula Mon- 
temar.

—Todo hace creer que no tendrá  luga r  cam ­
bio alguno en el a l t j  personal del ministerio de 
Hacienda.

—Se ha dispu(>sto que se rem itan  á  Santander 
1,CX)0 fusiles de los que h a  conducido á  Bilbao el 
VfttJOP Tafia, con objeto de armar a l batallón de 
Toluntarioa de Madrid que debe llegar á dicho 
puerto el 5 del ac tua l para embarcarle coa des­
tino á  la isla de Cuba.

—Se han  alistado ea  esta capital, para  formar 
parte  del batallón que Pamplona m anda á  la 
isla de Cuba 150 volnntarioa.

—Se indica para la subsecretaría de Hacienda 
a l Sr. San Roma, catedrático de la Dniverfiidad 
central.

—Se ha recibido ayer un  telegram a del g e ­
nera l Oialdiai que consideramos m uy favorable 
para la solucion de la cuestión de monarca.

—A excitaciónjlel nuevo m inistro de Hacien­
da, se reúne m anaua la comisiou que entiende 
en la ley de empleados.

Leemos en La Iberia:
«Según nos escriben de Sigüenza, la causa allí 

seguiiia por conspiración carlista á varios indi­
viduos de aquel semmario couciiiar ha sido ele­
vada ya á plenario, pidiéndose por el fiscal la 
pena de aueve años de prisión mayor para el 
Presbítero D. Joaquin G arcía, para D. isidro 
Ternero y para el mayordomo de dicho semina­
rio, D. Juan  Manuel Floria.

Para los Sres. Herranz, Jimenez, Pefiaé Iz ­
quierdo, tam bién Presbíteros y catedráticos del 
semmario, cuatro  años y nueve meses de prisión 
menor, lo mismo que á t ) .  Miguel üalvez, profe­
sor de canto llano, y  condenados además a pago 
por iguales partes de la m itad  d e ias  coatasy gas­
tos del juicio, entendiéndose con respecto á Ter- 
a e r o  é izquierdo que, sin [.erjuicio, serán oídos 
si se presentasen ó fueren habidos.

Ha salido absuelto de la instancia e l portero 
del seminario, sobreseyéndose la causa respecto 
á  o tros cuatro procesados, entre ellos el hoy ya 
difunto Juan Ualiesteroa {a) el Tirador de Lu- 
zaya.

Para el rector del sem 'nario, D. Pedro Andrés 
de la Peña, por e l delito de desacato grave ú la 
autoridad, ha pedido el fiscal la pena de 21 me­
ses (ia correccional,j50 duros de m ulta  y  la sesta 
parte de las costas, sufriendo 1a  prisión subsi­
diaria ea caso de iusolveacia.»

£ ¡  Impertinente de anoche publica la s igu ien ­
te  noticia;

iB l  Im pertiente , periódico espaEol de pura 
raza, ea  nombre del honor de España, é in ter­
pretando los sentim ientos y  aspiraciones de la 
gran mayoría, mejor dicho, de la totalidad de los 
españoles, que recuerdaa el g rito  de A onralaa- 
zado en las aguas de Cádiz, fro te tta  de la  ma­
nera m ás enérgica y  decidida contra la elección 
del duque de ü énova , y  con tra  los medios que 
se emp ean para llevarla á cabo por hombres que 
no interpretan ñíim ente los deseos del país.

A los mbensiitos vivas con que ya se quiere 
a tu rd ir  a i pueblo, aclamando rey de esta  gran 
nación al colegial reprobado, contestamos nos­
otros:

¡Fuera chiquillosl jVivaEspaiia con dignidad 
y  con hoaral»

Y s ia  unionistas.

E l 26 del pasado falleció en Orios e l coronel 
procedente de las filas carlistas D. José Baquena 
é Ibañez. Adalid valeroso y  coasocuente de la 
bueua causa, el Sr. Baqueaa vivió largos anos 
en el retiro, insensible á  las promesas y  exc ita ­
ciones que Je h ideron varias personas respeta­
bles, m aaifestaado la  firmeza inquebrantable de

sus priucipios OQ las pursecuciones y  destierros 
que por ellos sufrió.

Encomendamos í  Dios el alma de tan  leal sol­
dado y cumplido español.

Un periódico liberal, £a P itr ia ,  pone de ma­
nifiesto la  tristísim a coadicion á que so ven re ­
ducidos los pobres del asilo del P a rd o .

<Bl alim ento compuesto de ju d ías , patatas 7  
arroz, no es tá  condimentado convenientemente, 
se varia ra ra  vez y  produce disenterías e n  los 
acogidos que, particularm ente en los ancianos, 
ocasionan algunas bajas.

Además parece que á dicho establecim iento se 
lleven y  confunden coa los otros asilados los que 
cometen alguna falta leve en e^ta capital, y para 
g uardará  estos se trata  con un rigor extraordi- 
n a r io á lo s q u e  fu e ro n á é l  vo lun tariam en te , lo 
cual ao nos parece juüto; dando al asilo ei ca­
rácter de un  correoeional m ás bien que el da es­
tablecim iento benéfico.

Ni se les permite salir á tom ar el aire un mo­
m ento los dias festivos, n i te  le t dice m iea ; pero 
en cambio el lenguaje que allí se escucha á  la 
generalidad no ea el más edificante.»

En esto han venido á parar los exagerados p lá ­
cemes y alabanzas que la  prensa revolucionaria 
tributó á  la  creación de un  establecim iento^ía»- 
irdj>icp donde, por testimonio nada sospechoso, 
se sabe que el alim ento corporal daña a l cuerpo< 
m ientras se priva completamente á los infelices 
acogidos del espiritual.

Parece, según dice u a  periódico, que no se han 
pagado las facturas de los cupones vencidos el 6 

de Octubre último^ por no haber con qué. Si es­
to  ha sucedido durante la  adm inistración del se­
ñor Ardanáz, ¿cuál será la  suerte de los acreedo­
res con la d e lS r .  Figuerola?

Za Gaceta publica la escritura de constitución 
de la compañía para establecer el Banco te rr ito ­
rial de España. C onstituyen  es ta  compañía en 
Madrid, M. José Millenet, á nombre de M. F or- 
nerod, gobernador del Crédito territorial suizo, 
y loa marqueses de Remisa y  de Valderas, el 
conde de BartK, los d iputados D. Manuel B tcer- 
ra, D. Cristino Martos y  D. Ezequiel Ulan y 
Pelaez.

Las fuerzas que se acum ulan en este distríto, 
según E l Jorreo m ilitar, son la.s siguientes;

«Regimiento de San Q ain tia , dos batallones; 
id. de üan tabría , dos id.; primero y  segundo de 
ingenieros, cuatro id.; tercero de arti lería á  pié, 
dos id. ; diez batallones de cazadore?; décimo 
cuarto tercio de la  Guardia C'vil, dos id.; primer 
regimiento monfado de artillería, cuarto  de id., 
segundo de m ontaña; regim ieatos de coraceros 
Bey y Reina, id. de carabineros de Calatrava, 
id. de lanceros de Villavíciusa, id. de húsares 
de Pavía, un escuadrón de Guardia civil. Total,
22 batallones. 21 escuadrones y 72 piezas de n r- 
tiUería »

La P olítica  publicó anoche en su últim a hora 
lasjsiguientes noticias;

«Los noticieros han estendido esta tarde el 
rum or de haber desaparecido de Madrid D Juan  
B au tis ta  Topete, dejando escrita una carta  al 
general P rim , en que le dice que no puede conti­
n u ar  en el ministerio.

Atribuyese esta  súbita  y sorprendente desapa­
rición, según los malignos com entaristas, á  que 
e l general Prim h a  dado entrada ea el Gabinete, 
s in  consultar á Topete, á un  dist;ngu do orador 
con quien aquel se declaró no h a  mucho iacom - 
patible.

Añádese que el presidente del Consejo se 
hallo tan  afectado por semejante suceso, qua 
habla de abandonar el poder si Topete no vuelve 
á su lado.

Excusado es decir que todo esto es una pura 
invención de alguu desocupado.

E l Sr. Topete se halla m uy cerca de Madrid, 
en la quinta de la Concepción, donde ha ido á 
pasar algunas horas con su h erm an o ; pero ma­
ñana volverá á  Madrid y  lo veremos de nuevo 
sentado en el banco azuf.

—La unión liberal se h a  reunido esta tarde en 
uno de los salones del Congreso para acordar la 
conducta que debe seguir en las nuevas circuns­
tancias creadas por la  formacion del ministerio 
homogéneo, Prim-M artos-Topete.

l'nán im em ente se h a  acordado p restar al nue­
vo gabinete el mismo apoyo que la  unión li­
beral venia prestando a anterior en todo aque­
llo que sea conforme á  los principios consigna­
d o s  en la  C onstitución, en torno de la cual 
m antendrá desplegada su  bandera el partido 
unionista.

P ara  representarlo en los casos urgentes y 
convocarlo cuaado sea necesario se ha nombra­
do u na  comision directiva compuesta de los se* 
ñores R ios Rosas, Santa Cruz, Posada Herrera, 
Vega Armijo y Uiloa.»

La noticia de la dimisión del S r. Topete, á 
pesar de p resentarla desprovista de fundamento 
La Política, inspira á La Bpoca estos alarm antes 
sueltos:

«Apenas hemos salido de uua crisis ministe­
rial, y e s tá  iniciada u tra  mucho más grave por 
su signidcacion é im purtaucii. Despues dd las 
palabras del presidente iiel Consejo anunciando 
sus esfuerzos para disuadir a l Sr. Topete de que 
se retirara , hemos oído que la resolución uel 
m inistro de Marina es irrevocable, que ha des­
pedido el cocue , y  hoy se iialla en la colonia 
de la  Concepción despues de haber enviado su 
dimisión.

No necesitamos encarecer la  gravedad de este 
suceso, sobre todo despuesdo la  solemne decla­
ración ilel general Prim , de que no permanece­
ría en e l poder si su  compañero el Sr. Topete in ­
sistía en volver á  ¡a vida privada.

—Despues del decreto leído á las Córtes no ad- 
mitíeailo la dimisión del br. Túpete, por haber­
la fuudadci en ranunes que m as que puliticas 
eran personales y de pura delicadeza; deepues 
de las p.>labra8 pronunciadas por el señor presi­
dente del Consejo, iia sido inmensa la seuaacion 
pruduciUa pur la uuticia de que el Sr. Topete 
Uabia inauite&tado la resoluciun irrevocable de 
retirarse , habieudolo dicao asi auoche por escri­
to y esta m añana por conaucto de su hermano, 
que lúe á ve; ai scnur mar<juéa de ios U astule- 
jos. El Sr. Topete no se re tira  para hacer causa 
uumuu uun la uuioa ü b e ia l,  [^ues anuncia que 
como diputado apoyará al Gobierno m .entras la 
Uoiistitucion sea respetada; pero no estaudo 
conforme con la soluciun monárquica, 110 cree 
decoroso permanecer en ei Ua mete

Se na hubladu de que le leempltzaria el señor 
Moret; pero taitaudo uua representación tan  pree- 
mlneute dei m uvimiento revoiuCiuuario, ¿cuál 
será la resolución del presidente del Consejo? 
¿Cuál la  del regente, á quien se coloca en uua 
bitUHclon dificmsima? h,sto preocupaba á los 
hombres mas influyentes de la situación; esto 
preocupabaá los diputauo-; esto llevará la zozo- 
ora á  todos los ánimos, aun  á  los que están más 
prevenidos cuutra el actual órdeu de cusas, y 
les hara exclamar huy con mas razón que en 
1843 y que ea 1866: {Dios salve á  este infortuna­
do paisi»

Lo que fuere sonará.

Noticias tomadas de La Oorre$ponde*cia;

«En la  reunión de ios diputados unionistas 
celebrada esla tarde, los Sres. Hios, Posada, E l-  
duayen y demas que hau tomado parte en la d is­
cusión, han estado confurraes en ia necesidad 
de que la conducta de la  uuion lii>erai sea tan  
atinada y  discreta que no dé el menor motivo 
para que le a tribuyan  el propósito de buscar un 
rompimiento que hoy más que nunca debe evi­
ta r  la uuion libural.

H asta tul p u a to  domina e s ta  ¡dea , q u e á  las 
quejas formuladas por algunos diputados res­
pecto á pequeños agravios en provincias con re ­
lación á ayuntam ientos y  funcionarios , se ha 
aconsejado que aun en esto deben disimular las 
quejas ó am inorarlas, y no presentar dimisiones 
d« los puestos públicos por ser cosa convenida 
así coa el general Prim .

—Hoy se había asegurado que D. Juan  Tope­
te había dim itido su cargo y  daba cierta fuerza 
B este  rum or ei no verle en las Córtes; pero 
aunque con efecto presentó la  dimisión, las p a ­
labras del presidente del Consejo han demostra­
do que el m iaistro  de Mariaa coa tinúa en su 
puesto.

—A ú ltim a hora se ha  dicho que á  pesar del 
decreto no admitiendo la  dimisión del Sr. Tope­
te, este insiste en su dimisioB.

No sabemos sí este nuevo rum or se refiere á 
la gestión hecha esta  m añana por el Sr. Topete 
para que se le admitiera la dimisión que tenia 
presentada, ó será nueva insistencia. De todos 
m odos, los amigos del Gobierno creen que al fin 
cederá y continuará en el ministerio.

L a suspeasion de las sesiones hace prorumpír 
á  La Epoca en esta exclamación:

«Un mes ha trascurrido desde que «e reanuda­
ron las sesiones de las Córtes, y por dos veces ha 
habido que suspenderlas por ñklta de asuntos de 
que tra ta r.

E s u n  espectáculo lamentable para el prestigio 
de la  Asamblea Constituyente.»

PARTE OFICIAL.

La Qaceta de hoy publica varios decretos fe­
cha 1.° del corriente, admitiendo las dimisiones 
presentadas por D. Manuel Silvela del cargo de 
ministro de E s ta d o , y  por D . ' Constantino Ar- 
danaz del de ministro de Hacienda; no adm i­
tiendo la  dimisión presentada por D. Juan  Bau­
t i s ta  Topete del cargo de ministro de Marina; 
nombrando m inistro  de Estado a D. Cristino 
Martos, y  de Hacienda á D. Laureano Figue­
rola.

P o r decreto del ministerio de la Guerra de 31 
de Octubre, se concede la  gran cruz del lUérito 
m ilita r  al brigadier D. A gustín  de Burgos, por 
el mérito contraído combatiendo la  insurrección 
republicana ea  Alcira y Valencia.

Por decreto del ministerio de la  Gobernación 
de 29 de Octubre ú ltim o, se organiza ei perso­
nal del cuerpo de comunicaciones, dividiéndolo 
en dos clases; primera personal facultativa de 
telégrafos, y segunda, personal adm inistrativa 
de comunicacionea.

E l Diario oficial publica además lo siguiente:
«S. A. el regente del reino se h a  servido dispo­

ner en 31 de Octubre último que por el m in is te ­
rio de la Guerra se hagan a l de Estado las si­
guientes significacioneB;

Para la g ran  cruz de Carlos III, en recompen­
sa de los extraordinarios servicios que hau pres­
tado durante las insurrecciones carlista y  repu ­
blicana, á  los

Teniente* generales.

D. Antonio del Rey y Caballero, capitan gene­
ral de Granada.

D. Ramón Gómez Pulido, cap itan  general de 
Castilla ta Vieja.

Mariscales de campo.

D. Eugenio de Gaminde y  Lafont, capitan ge­
neral de Cataluña.

D. José Sancbez Bregua, subsecretario delm i- 
nisterio de la Guerra.

Para la g ran  cruz de Isabel la Católica á  los

Mariscales de campo.

D. Cándido P ie lta in , capitan general de Ga­
licia.

D. Pedro Caro, gobernador m ilitar de Cádiz.

Brigadierts.

D. José Vidal é Iglesias, gobernador m ilita r  
de Ciudad-Real.

D. Francisco Izquierdo y  Guiierrez, goberna­
dor militiir de Toledo.

Y á D. Serapio de Pedro, com andante general 
de artillería del d istrito  m ilitar de Aragón, poi 
los servicio» extraordinarios que prestó en los 
sucesos ocurridos en Zaragoza en los días 7 y 8  
de dicho m es de Octubre.

NOTICIAS GENERALES.

al;i;un  l* r e ia d o  e sp a iio l ú  a lg u n a  o t r a
persona que vaya á  liorna con motivo del iTÓxí- 
mo Concilio, quieren utilizar los servicios de un 
Sacerdote que sabe el italiano, h a  estado largos 
años en aquella capital siguiendo sucarreraecle- 
biástica, y conoce perfectam ente la Ciudad San­
ta .  pueden dirigirse a l señor adm inistrador de 
este periódico, que dará razón El Sacerdote que 
ofrece sus servíciss es un  escritor católico, t ie ­
ne e l encargo de hacer unos estudios acerca del 
Conciio ecuménico que han de publicarse; y, 
obligado por desgracias del momento, se agre­
garía con gusto á una persona q_ue le pagase solo 
el viaje, en cambio de acompañarle en Roma y 
prestarle constantem ente los servicios que allí 
se le ofrecieran.

P o r  e l  m in i s t e r io  d e  F o m e n to  s e  l ia  p e ­
dido iuforme á  la Academia de San Fernando 
sobre la conveniencia de adquirir para el Museo

nacional encuadro «Kl llanto de la  huérfana,» de 
Hispaleto.

S e  h a  d a d o  p r in e ip io  en  e s l a  c a p i ta l  á
recaudación del segundo trim estre de Tas contri­
buciones del actual año económico.

K n  In j u n t a  d e  a l c a ld e s  c e l e b r a d a  a S '
teanoche, se acordó establecer como penalidad 
contra  los introductores de reses m uertas fuera 
del matadero público, el pago del derecho de de- 
giiello y  la m u lta  del duplo de ese derecho, con­
cediéndose a l dependiente del municipio que 
haga la aprehensión una tercera parte del im ­
porte de la  multa.

P o r  e l  m in is te r io  d e  P o in e n to  s e  lia
nombrado una comision de cuatro  individuos 
del cuerpo de ingenieros de montes para que 
a ;tive la  traslación ó instalación de escuela 
del ram o á la  casa de oficios del Escorial.

Ke ca l«nlf t  qne  l a s  p é rd id a »  o c a s io n a ­
das con motivo del incendio del convento de 
San Esteban de Valladolid, del que oportuna­
m ente hablamos, ascenderán á  m as de millón y 
medio de reales.

P a r e c e  se  h a  a o u r d a d o  c o r r a n  á  e a r g o
de los fondos municipales los gastos de repara­
ción de la torre del reloj de la  Puerta del Sol, 
como asimismo el coste que origine el alum bra­
do de las esferas.

S e  h a  c o n c e d id o  n n  m e s  de  p r ó r o g a  p a r a
llevar á  cabo el proyecto de un farro-carril u r ­
bano en esta capital, movido por fuerza animal.

E n  la  ca sa  d e  s o c o r r o  d e t  c u a r t o  d i s t r i ­
to, s ituada en la Carrera de San Francisco, nú ­
mero n ,  se adm inistro la vacuna á  los niños po­
bres de su demarcación el m artes 8  del p róxi­
mo Noviembre, y  los siguientes á  las dos de la 
tarde.

S e g n n  d ic e  nn  d i a r i o  n i in is te r ta l ,  e n  el
m inisterio  de la  Gobernación existe el proyecto 
de uniformar á  todos los individuos ae l cuerpo 
de órdan público de España. E l uniforme parece 
se compondrá de pantalón y  am ericana azul con 
boton dorado, gorra-kepis y  capota azul con 
embozo encarnado.

PARTE RELIGIOSA.

S antos  db  h o y . San ValeMin, m úrlir y los 
innumerables mártires de Zaragata,.

S a nto  d b  m a ñ a n a . San C&rloi Borromeo. 
Obispo.

CULTOS .

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la 
parroquia de Santa María, donde continúa la 
novena que anualm ente se consagra á  Nuestra 
Señora de la Almudena, costeada por su h e r ­
m andad del Santo Rosario, en memoria del feliz 
hallazgo de esta Señora en el muro de la Cuesta 
de la Vega el afio 1083. A las diez habrá misa 
mayor, y  por la tarde en los ejercicios predicará 
D. José Vigier.

E n  San Ginés, San Isidro, San Pedro y  en San 
Andrés habrá misa cantada para la renovación de 
Sagradas F o rm ^ .

Continúan celebrándose las novenas de A ni­
mas, ypred icaráo : en las Calatravas, D. P a tri­
cio Páramo, en San Ignacio, D. José Venzano; 
on Santiago, el Sr. Vigier; en San Pedro, don 
Emilio Santa María; en San Antonio del Prado, 
D. Luis Figueral; en Sau Andrés el Padre Mon- 
talban; en San Luis, D, Clemente Cortejon, en 
Santo Tomás, D, Basilio Sánchez Grande; en el 
colegio de Loreto, D, Jaim e Cardona; en San 
Luis, D. Antonio Sánchez Barrios, y en el C ar­
men Calzado, D. Juan  García Rodríguez.

V is it a  d e  l a  Có r tb  d e  Ma r ía . Nuestra Se­
ñora de los Dolores en los Servitas, Arrepentidas 
ó en San Luis.

Se reza de San Cárlos Borromeo, Obispo y 
confesor, con rito  doble y  color blanco, hacién­
dose conmemoracion de la  octava y de los Santos 
Vidal y Agrisola, mártires.

Imprenta de E l  P bn sa m ib n t o  E spaííoi;., 

Pelayo, 34, 

á cargo de E . Labajos y  Arenas.

Tanto los anuncios, como igualmente los 

comunicados, se insertarán á precios con- 

Tencionales.

Rebaja á  las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á  las particulares que anun­

cien periódicamente.

‘--.r

M  A T I C O
fRINlAULT Y^CÍÍ FÁRMÁÓEÍjficOS

hai. í. c I íuU- lOii i ub.i n a  r.c ^Imi 11 ■ eu >1 b Is.'C o U6 cupn'bj asocia Jo C'jn 
lís  cápsuli's Milico, y eoi:Mitiiyeii un remLiiic ii falih’e rontra la grinorrea. Obran sid 
c&i 5«r •! e-'onia»$o y no pruvocan nuica los ttupios y lís uau;e8s qup fca-ionan as 
Ctfprulas O'’diodrla«.

Las persogas que pr> fioreii enrplesr ren’f-iíios externos para e) t ’̂ stitrienío de tsla 
eiif-r^i edad beTaian en !a Inyección de Milico de Grici'aült y cnmpama ub liquiao que 
con in:e totainiente los pnteipios »cu»os lie tsta planta, y cuya tíicacia es supetkr á 
ios lüt (licnmenios m 43 »• ci raen ¡udos contra la ^ODOrres. Csas franco l ev# laS rita  
Giiniftult y coOít'Hiia.—Precio, Si r«.

Di pó.'ii's fi> Madnd: Sres Bi'treH hermanos, Simón, 'Jlzurrun, ¡ttoreno Miquel. E<- 
coler, Sanchpz Ocsña y S-a?«dr.i. (A ) _____

i w n m  T V v T F  i l í n i f A C  T-'N EL PUEBLO DE CERBATOS DE
I l l l r ü l l i A i i l u  PARA LOS jI l iU ltU S  , J L la  Cueza, perteneciente al partido de

Carrion de los Condes, provincia de P a-
Y FA.RMACEUTICOS.

ANCELm, 23, RUE DC TEMPLE, PARIS. 

DBSNOIX Y  COMPAÑIA,

faTmaeéfiticos sucesores.

Tela veglgatoria, acción eficaz y pronta. 
—Papel epispático para cauterios, etc., etc 
—Esparadrapo revulsivo de Tapsia, reem- 
plazau.io con ventaja al aceite d« Croton. 

Papel iiuimico. esparadrapos eii general, 
(A.— Í.961 .)

V l ? \ r k i  il?  ligero coii regu- 
I I L 1 U f i i i l U A J L  L.dorparaiacu 

raCiuii de las hernias, :jo se encuentra sino 
ea  caía del caballero Enrique Bio:idellt, 
honrado con 16 medallas. París, 48, rué 
Vivieone, cerca del boulevard.— {X J960).

lencia, del territorio de la Audiencia de 
Valladolid, cuya villa e s tá  designada re ­
sidencia de notario, se halla una D o t a r í a  

vacante, por fallecimiento de D. Francis­
co Viciosa Delgado que ¡a servia con ofi­
cio de su propiedad. Loa que quieran in­
teresarse en su  adquisición, pueden d iri­
girse á D. l^rancisco Viciosa, Párroco en 
villascenúa, ó á ios demás herederos en 
Cerbatas de la Cueza 

Los títu los originales se hallan en la 
Excm-i. Audiencia de Valladolid, para 
el expediente de indemnización, donde 
¡jodrán verles los que deseen su adquisi­
ción. (Núm 765. - 1  G .)

L 4  R ELiG 10?Í ,
LA SOCIEDAD Y E L  LIBERALISMO, 1 

p o r  P a l lé s .  ;
EUt: excelente fulkto, tscrito magis ra!-  ̂

aieote eu refulacirn do las ideas que ban ' 
induc i'oá  c auoicar al PcKirs Jacmtr», se • 
V H tiüp  al p'ecio de 3 r3 en la? priLcipa'».s 
librerías caiülicas OeEípallj, 6  n.aiidiD'to 
su inipotle i  la librería á-i Sutiraia, calle 
de la Puerta Terrísa, númi ro 48, Barce- ' 
lona. (Núm. 7 6 3 .-8  v.) 1

ü M iliM M iü S
Alivio pronto y efpciivo por me* 

dio de los J M r á l ic «  ríe l i lp o -  
f o s f i t o  de s o s a ,  de « a I y de 
b i « r r o  del x>' O H u n c H t u .
Precio i  francos el irasco en París. 
Exíjase el frasco cuadrado, la firma 
del Doctor ca o R C H iX L  y la eii* 
queta marca ito fábrica de la r« r -  
D ia c ia S 'W A K K ,1 2 ,r .C a s t ig l io a e ,

l^asi T a b l i l l n s  l* r c to ra '<
l e s  del Doctor CHUBCBILI,
contra la los se venden, al [irecio 
de dos francos rajiia, en casa de 
todos los drposiiarios de los ^ara- 
bes de hipofosfilos.

Ei* Maiirid. por mayor, a^enci» fraroo- 
esoañuta, Sordo, 31. Por meoor, Sr*s. Bor­
re-i herraaooi. Moreno Miquel, Esoi lar, 
Sánchez Ocaña y  Ortega. (A, 3,665.)

N O MAS TISIS. REUEOIO PRONTO Y SE- 
guro coDlra loaa clase d 1 toses y en es­

pacial contra la tisis, por medio de l»i 
pastillas de Belmet Nada podemos icadir 
A cuanto Ih pren^a de todos mitices ha di­
cho sobre este piecioso mejicam> nio, qí de 
ta plaoia i  que drbentu  orígeu los oume- 
losus, cuantos íeiic s n^u it do« oblciiidoi 
par prtscripciOLes m éi c 1 ei, lodu o-ase de 
tos»s yaf-'Ccio:ei d-1 , »-ch •; ,»in nuí'ftra 
úrica recomenJ-ciooy cuyos teítimonioa 
(iruiados vor enferraot y pr<.fe*vrcs obran 
en nuestro pod^-r.

Sa venden úpicameote en ¡as farnuciís 
de la cal n del Pez. núm 9, y C rreder# Al­
ia. núm. S, dirigiéndose a D. Vic nu- Saiz 
ó D. Félix M ,.nt ti', los que fc en'-argan de 
la remisión i  loio» P'H tos d t  Es^úfiay 
de; txlra, j>ro, P,ecio ne la caja con su ins- 
trucc.o'i, 30 rs. Rd los pealaos de tnás de 
seis cajas, s« rebajan el ^  por 100.

,lNüm. 7 6 4 —2 t .—S.)

VERDADERAS
IN YEG G IQ N  

Y C AP S U LA S

D E C H . FAVROT
(h > lM  < l e l M  F ó r m a l a s

n a  t e a  t i  C M .
P w t  «TÍUr l u  (* l(i6eaci«sci, « l i-  

j M t  «I som bre j  f im s  ¡

CH. FAVROT
Vtrin*, IQt, rae  Kicbelieo, P i r i i .  
Precio es Etpuft»;  InyeceioB 18 r*. 

C a p tu lu  23 r*.—Oepeiiio» en Uadrid 
<»■* de lo t  SS. Borrell hsm & ooe; 
Cecoltr; Uoreno Uiqmet;  Sm chez 

eo todm Ua U ru m c iu .  — 
á g e n c u  fremco-EipafioU, 31, calle  
í i l  S u i »  »\rr» le í  p e d ije t .

LA COMI RCí iL .
Barguillo, 28, bajo, derecha.

Compia Bauco de GconoxÍAS, psgsDiio 
oiís l.'S íicu'os ciilor de rosa, céiiulat de 
La Nucionat, Crédi o Coaierciat, Otiligscio- 
n-'í d ‘ l,a Prnin>uifr y pfl'iCts de otias 
corn vdñ'a' qu-'. O 'iue-gsn.

,lSúni, 7o6 —8G.)

im p o r ta n te
4  l . O ü  P K O f 'l< :« O R l i i$ .

Se necesita para nno de los Colegios 
más acreditados de Europa un  profesor 
de Física y Matemáticas soper ores. Será 
preferido u n  Sacerdote.

Darán razón en la redacción de E l  
P bn s&u i b n i o  E s pa ñ o l . (6 G.)

HIERRO QUEVENNE
APROBADO

POS LA

Acad. de Medicina
O E  PARIS.

AUTORIZADO

Circular especUl

El H i R R f i o  i( iJE V e% «E  se emplea «n todos los casos to  que los ferruginosos 
están io'iicaüos : qu ennegrece la dentadura; es la preparacioo ferruginosa mas 
activa, nías agradable y mas economica; basta con frecueocia un frasco para curar 
una clorosis.

< La «snerlencia me ha demostrado que ninguna preparación ferruginosa es
> mejor tolerad» que el d i e r b o  q v r v e v n e , sin salir de los limites de las
> dosis moderadas. » B olcbíkdíi, AnwiTio de terupéuliea , 1863.

El B ii- r ro  Q n c v e n n e  se vende en frasco! de 100 medidas, ii 3 frs. SO e. 
I P I 1 “ ■ *'*0 grageas. 5 1

LK K T IG . _  iOO tira^eas, 3 >

todas
Deposito jíeneral en casa de Emils GKNEVOII, l i ,  r .d es  Beaux-Arts,* 
as las farmacias. Exíjase el sello Q uevennej [a Marca de Fabrica irn i

■ 9 ,  j  eo
Fabrica  arriba indicada.

hii MdOnd, por mayor, agenoia franco-ospañol ou u ,>1. m re ­
no Miquel, Bnrrel! heMnanos, 8scol-r, Sánchez Ojaña y Ortega. En pruvincia.s, los de­
positarios de la agencia franco-española. (a .)

E s tu  pildortslu , únicat tntorfzadts, ton con- 
«ideradat desde 70 afio6 aca como el purgativo mas 

aalodable. Tomanse ya en ayunas ya 
con la comida. Exíjase qae cada caja y el proapecto 
que se da gratis lleven la Arma A. Rouvtére y las 
Iniciales A . R .  en centro de la marca de íabci*

--------'■-------■’ ■ H6 lel Richeileu, vii-irvtí de la roe d’Aotin.
KQ Parh, rarnacia Leroy, 46. rúa Nenve-Saínt-AunatiB Es Rsd«C« «n «ndu iaa

CONFERENCIAS 1864
PKONL'NCIDAS EN  LA 

CATROBAL OB PARIS 
POa BL B. r .

—  — ---------------------------------------------------------  F E L I X .  — '

Materias de <¡ut ¿raían.—CoqfereDcia 1: L» critica lMl^va aote Is ciencia y el cris­
tianismo.—[1: El reino úe Jesucru'.o Dios, y !a critica anti-cristiana.—Iil: Jesucristo 
reformador y k  ccíilca auti criítisna.—IV: Ei mi'aRro y 1» crilica nuPTa.—V: Los 
milagro), de J.:«ucfisto y la crítica «pti cristiana.—VI: El Cristo da la nueva crítica 
ante í* historia y el progreso.

Estas Coofsranciac da í86 í furniraun folleto da 16* páginas ysa Tandea s í  realas 
soMadn^ y *  *n p w 'n d a i  m  1» •dmiuisfraei-’nd»  S I ?  ■ -  -  . -  .
II 7 40.

P«nsAirH«ti(o íspoácl. P«»ta7*,

Ayuntamiento de Madrid




